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Influencias extranjeras

Falsa posición de 
derechas

Bilbao, 8 de junio de 1933

Alcorrerdel tiempo

ônciencias muertas

La aprobación de la ley de Congre­
gaciones, a la que suponían las dere­
chas que no habría de alcanzarle la 
aquiescencia del Presidente de la Re­
pública española, ha causado la natu­
ral estupefacción entre los elementos 
clericales, que han acogido la firma de 
la misma con toda clase de protestas y 
con amenazas más o menos veladas de 
que habrán de trabajay para derogarla 
y aún apelarán a otros procedimientos, 
si es que se encuentran con fuerzas 
para ello.

No puede causarnos asombro la pos­
tura indicada de los clericales. Mien­
tras han podido influir en el resultado 
de las discusiones de dicha ley, apelan­
do a toda clase de subterfugios, espe­
cialmente el de echar por delante de 
ellos a fuerzas republicanas, o, que por 
lo menos, por tales se han manifesta­
do durante años y más años, se han li­
mitado a esconderse tras de ellas, sien­
do sus instigadores, sus orientadores y 
hasta proveyéndolas de argumentos 
que los otros, ciegos o calculadores, 
utilizaban fieramente. Claro que todos 
los cálculos han fallado hasta ahora y 
que el partido radical tendrá que paro­
diar a aquel millonario arruinado por 
sus derroches, que pedía misericordia 
para un desgraciado que había hecho 
un cálculo mal; y habrá de declarar 
que calcularon la resistencia del Go­
bierno en menos de la que realmente 
ha sido. Pero cuando han comprobado 
que ni aun por esos medios de los que 
jesuíticamente han echado mano ha po-

pirecion^fy la ley ha quedado, no ya 
solamenfe aprobada por el Congreso, 
sino también sancionada por el Presi­
dente tratan de enfilar sus baterías en 
otras posiciones desde las cuales batir 
la ley con más fortuna que la tenida 
para desvirtuar el proyecto.

Recientemente han publicado un 
manifiesto, en este sentido los parla­
mentarios católicos. Todo el documen­
to en que se dirigen al país es una re­
copilación de argumentos manidos y de 
afirmaciones basadas en la falsedad. El 
atropello, la negación de la libertad, la 
irresponsabilidad, el sentimiento cató­
lico ultrajado..., todo cuanto ha veni­
do rodando por la prensa cavernícola 
alrededor de este tema, viene recopi­
lado en ese documento, en el que po 
puede faltar aquello de «la ruina de la 
patria, manejada irresponsablemente 
por los Poderes extranjeros y secretos 
de las sectas masónicas y la Interna­
cional Socialista».

Es aquí donde se hace más presión. 
El cuento de las sectas masónicas no 
tiene ya valor alguno si no va reforza­
do por lo de la Internacional Socialis­
ta, verdadero peligro para esas gentes, 
porque es la. única organización a la 
que temen, tanto por su fuerza como 
por la doctrina que sirve de argamasa 
para la construcción de tan temida for- 

' taleza.
Conviene invertir la oración por pa­

siva. Y conviene hacerlo, porque don­
de verdaderamente se da el caso de la 
intromisión de los Poderes extranjeros 
en la vida nacional es en el campo su­
yo, en el del clericalismo. ¿Qué, sino 
eso, es lo que viene ocurriendo con 
cuantos problemas se plantean en los 
distintos pueblos del mundo? Por do­
quier puede verse la presión tan tre­
menda que hace la Iglesia en la vida 
de las naciones, levantando ante ellas 
el fantasma de la guerra civil en cuan­
to existe el más ligero obstáculo para 
sus aspiraciones de dominio. No vale 
que, como hoy ocurre en España, se 
le deje a la Iglesia en libertad de poder 
vivir al amparo de sus adeptos, reci­
biendo de ellos sus medios de vida y 
atendiendo ella al cuidado espiritual de 
los mismos. Eso es poco para ella. Lo 
imprescindible para su fausto y apogeo 
es una libertad absoluta de movimien­
tos y, más que eso, un salvoconducto 
para poder a su antojo hacer y des­
hacer en cuanto le conviene, sin tener 
que rendir cuentas a nadie de sus ac­
tos y, por el contrario, recibiendo el 
apoyo y el favor de los Poderes. Todo 
lo que no sea eso ha de tener la ene­
miga más furibunda de la Iglesia y ha 
de ser recibido por ella como una per­

secución sin precedentes. Pronto olvi­
da la Iglesia su propia historia, en la 
que aparece aherrojada por los déspo­
tas de la antigüedad. Si no la olvidara, 
si no se hubiera asimilado tan bien a la 
vida muelle y regalada de que disfruta 
desde el momento en que llegó a ser 
la religión de los poderosos en lugar de 
la de los humildes que fueron sus ini­
ciadores, no encontraría tan enorme, 
tan disparatado, tan vejatorio el que 
una nación, cualquiera, se crea en el 
caso de tomar en sus manos las rien­
das de su propio destino, arrebatándo­
las a las suaves manos enjoyadas de loa 
actuales discípulos del vagabundo de 
Galilea.

¡Los Poderes extranjeros! ¿Qué. si 
no eso, es lo que defienden los seño­
res clericales? No bien ha acabado de 
firmar el señor Alcalá Zamora la ley 
de Congregacionea, el Papa se apresu­
ra a firmar un documento coaccionan­
te, en el que excomulga a los que han 
defendido la aprobación de dicha ley, 
llevando la excomunión hasta no sabe­
mos qué extremos. ¿Es que para quie­
nes se hallen algo dominados por la 
doctrina religiosa no es una forma de 
imponer un criterio de un Poder ex­
tranjero el conminarles con la exco­
munión? No es ese, precisamente, el 
resorte más fuerte que podría nadie 
poner en funcionamiento para cohibir 
a las gentes de poco espíritu y obligar­
las, acaso forzando su criterio, a opo­
nerse a una ley que ha de ser benefi­
ciosa para la nación. ¿A quién pueden 
esos señores parlamentarios acusar de 
hacer intervenir en la vida nacional a 
un poder extranjero, cuando son ellos 
los primeros que apelan a esta clase tie 
resortes para obtener los fines pura­
mente políticos que les interesan, me­
diante la cuestión religiosa? Saben ellos 
mismos, si cuando se manifiestan con­
tra esa ley no están siendo juguete de 
una acción de un poder extranjero?

Es ahí, precisamente, donde duele. 
Es ese el problema que ahora se está 
dilucidando en España. Nuestra na­
ción, que hasta ahora ha estado domi­
nada por el Poder de la religión, de 
una religión extranjera en todos los 
países, verdaderamente anarquista en 
este aspecto, y de aquel otro de una 
dinastía importada a la que no intere­
saba más que el amontonamiento de 
oro, viniese de la asignación de la na­
ción o de las comisiones percibidas en 
negocios que arruinaban al Estado, 
quiere hoy regirse, gobernarse, admi­
nistrarse a sí misma. Y es ésto lo que 
esas gentes que han estado chupando 
hasta la última gota de su sangre, has­
ta la esencia de su sudor, no quieren 
que ocurra. Con ello se desmoronaría 
su tuerza, sus organizaciones, sus inte­
reses. Con ello acabaría el disfrute del 
Poder, de la riqueza, de la influencia; 
y tras de esto vendría el derrumba­
miento de toda esa organización a que 
han llegado tras de dos mil años de 
existencia y trabajos. Y cuando ven 
que esto se les va de las manos con le­
yes como las que viene dictando la Re­
pública desde su advenimiento, cuan­
do ven que las masas obreras aspiran 
a su ascensión social hasta las cumbres 
del Poder político y económico, lo que 
traería su desplazamiento de las oligar­
quías, tratan de defenderse por todos 
los medios, apelando a todos los re­
cursos, entre ellos ese de la religión 
sojuzgada, que les ofrece, aparte de la 
ayuda material de un buen golpe de 
gentes insuficientes mentalmente, la 
coacción espiritual que representa la 
religión sobre esos seres dominados 
por el espíritu de la Iglesia.

Y esos señores que ponen en el pla­
tillo de la balanza en que se pesa una 
cuestión puramente política, económi­
ca, el peso de una’excomunión, lanza­
da por una persona que está en otra 
nación distinta, son los que dicen que 
otros connacionales hacemos que la 
patria sea manejada irresponsablemen­
te por Poderes extranjeros.

Compañero, trabajador,

“El Socialista“
ee tu periódico; cómpralo.

Durante un gran número de años, 
la masa popular que más tarde había 
de buscar una vida propia en los cen­
tros sociales y económicos, tratando 
de crear una nueva sociedad de los ór­
denes naturales en que el mundo se 
desenvuelve, ha tenido muerta su con­
ciencia, regida por un influjo extraño 
que hacía del pueblo ,una masa que en 
ningún momento ha conseguido alcan­
zar, no ya lo preciso para una vida 
acomodada, pero ni aún para una exis­
tencia llevadera.

Esto, según el nivel social en que 
las distintas clases se hallan, es natural 
y hay quienes encuentran perfecta­
mente lógico que haya seres que llevan­
do una existencia de trabajo aniquilan­
te sufran la escasez más horrorosa; pe­
ro todo ello, razonado sobre una sin­
razón cual es la carencia absoluta de 
medios, no encuentra eco más que en 
un sentimiento eminentemente egoís­
ta. He ahí por qué esa clase media o 
acomodada no siente sino un marcado 
egoísmo que nace de aquella sociedad 
más poderosa colocada sobre ella, 
creando un nuevo escalón que, colo­
cado entre el capital y el trabajo, for­
zosamente se ha de inclinar hacia el 
primero, no porque las circunstancias 
lo hagan, sino por la cobardía mani­
fiesta para colocarse trente a la gran 
burguesía y hacer prevalecer unos de­
rechos que jamás se han atrevido a rei­
vindicar.

Este es el mal que sufre más inten­
samente el sector social denominado 
intelectual; y sufre, precisamente por­
que sin poder quiere ser igual al bur­
gués, aburguesado asimismo por una 
relativa comodidad y sintiéndose des­
ligado del obrero manual, haciendo de 
su intelectualidad una barrera más que 
anula el esfuerzo de quienes luchan 
por la unión del género humano.

Mas no existe solamente este divor­
cio social entre ambas partes trabaja­
doras. Los conocimientos superiores 
adquiridos por los que ya de antiguo 
han venido viviendo en un ambiente 
marcadamente enemigo de las clases 
proletarias, lejos de despertar un sen­
timiento que ponga de manifiesto el 
idealismo de un hombre, ha aniquilado 
su espiritualización y ro ha dejado de 
él más que un materialismo que se eri­
ge en contra de aquéllos.

Esta sociedad ha dejado una estela 
de dolor que los trabajadores jamás 
podrán olvidar, no por el dolor oca­
sionado, sino por el impedimento 
puesto hacia una mejor justicia.

Toda su soberbia truécase en un 
servilismo humillante ante su propio 
explotador, humillación que lejos de 
favorecerle le coloca en grado de in­
ferioridad manifiesta y no es ya sólo 
explotado en sus servicios, sino que 
pierde su personalidad, llegando a ser 
tan adicto al capital que éste, valién­
dose de él, consigue alargar su vida 
arrancando situaciones de angustia na­
cional, como ocurrió en Italia cuando 
al incautarse la masa obrera de la pro­
ducción se vió abandonada por el sec­
tor intelectual, fracasando un gesto 
que pudo ser de incuestionable impor­
tancia para el obrero italiano y dando 
lugar a que la nación se viera envuel­
ta en un mar de confusión entre cuyo 
oleaje supo Mussolini introducir el fas­
cismo a cuyo amparo asesinó hombres 
como Matteotti, que por todo delito 
cometieron el de ser eminentemente 
humanos y esforzados paladines de la 
liberación de un mundo que, aislado 
de los demás, vivía una vida de dolor 
y de miseria.

¿Y estos individuos pueden con 
conciencia propia proseguir impertur­
bables obstruccionando una labor que 
todos los grandes hombres han preten­
dido realizar?

Yo me atrevo a suponer que no. 
Ni éstos, ni quienes persiguen la evo­
lución moral de las clases populares, 
obran con criterio propio. La burgue­
sía que ha buscado la superproducción, 
que ha traído un progreso mecánico 
insospechado, para quien no existen 
fronteras en sus especulaciones, ni 
clases y razas en sus explotaciones, ha 
conquistado a fuerza de fortuna go­
biernos y clases. Ganó para su causa 
el prejuicio religioso y ató la voluntad 
del individuo por medio de la supers­
tición. A un número insignificante le 

pagó bien y de esta forma relajó la 
moral del hombre, reduciéndola a un 
individualismo tan egoísta que permi­
tía ver cómo moría el hombre para 
quedar solamente un cuerpo servil y 
sin voluntad.

Iglesia, intelectualidad, progreso, de­
jación anímica, muerte espiritual, re­
nunciación por parte de sus incondi­
cionales, todo pudo atraerse el capita­
lismo a fuerza de sus desprendimientos 
monetarios. Lo que no pudo comprar 
jamás fué la conciencia de los hombres 
libres en su forma de pensar, ansiosos 
de justicia, del obrero consciente; mas 
cuando su’ dinero no fué bastante 'a 
ahogar unas voces pidiendo libertad, 
aquellas voces se ahogaron aniquilan­
do sus vidas.

Y hoy, cuando los trabajadores es­
pañoles vemos nacer una aurora de 
insospechadas promesas, ¿dejaremos 
morir una nueva vida pictórica de es­
peranzas? ¿Volveremos a caer en el 
abismo del que vamos saliendo?

L. SOURROULLE

Va a ser desguazada la corbeta * Nauti­
lus», que dió la vuelta al mundo.

Ahí tienen los capitalistas con quién des­
cargar. Si el mundo está como está después 
que la ^Nautilus» le dió la vuelta, échenle 
a ella la culpa y no al marxismo.

El nacionalismo vasco ha hecho decir a 
Solidaridad Vasca de Durango —porque 
tódos sabemos de dónde salen esos escritos 
que llevan diferentes firmas— que los so­
cialistas hemos adquirido cinco mil pisto­
las. Y dicen que con objeto de organizar 
una huelga que haga olvidar el recuerdo de 
la por ellos hecha.

Los primeros convencidos de lo contrario 
son los propios nacionalistas. Por algo chi­
llan tanto.

Según Euzkadi unos señores van a hablar
•ide su viaje por radio*.

No sabíamos que hasta ahora hubiese ha­
bido ningún viaje por radio. Este descubri­
miento tenia que estar reservado a los de 
Euzkadi, como representantes de una raza 
especial.

A Daniel Fernández Sáez le han impuesto 
una multa por dar gritos ubizlcaitarras*. 
Otro tanto, y por el mismo motivo, le ha 
ocurrido a Ramón Garda.

Si los •jelkides* llaman renegados,y otras 
zarandajas por el estilo a quienes llevamos 
apellidos vascos y no somos nacionalistas, 
¿qué llamarán a éstos que teniendo apelli­
dos tari netamente españoles se dedican a 
dar mueras a España?

Por que lo primero que habrá que pedir­
les es consecuencia.

En Salamanca se han reunido las señoras 
de la Asociación Femenina de Educación 
Ciudadana. Hasta en el titulejo son hipó­
critas. ¿Cuánto más fácil no hubiera sido 
que dijeran *las damas de Estropajosa*?

La hija de la presidenta, vestida de bicha­
rra*, hizo la presentación de los oradores.

No era necesario el disfraz. Con él o sin 
él tenemos el convencimiento de que todos 
la conocieron.

Maura se fué al Palacio Nacional apor­
que le dió la gana*.

Suponemos que otras veces también le ha­
dado y no se lo habrá dicho a nadie.

Sin embargo, convendrá que el señor Mau­
ra vaya suponiendo que llegará momento en 
que cuando le dé la gana tendrá que aguan­
tarse.

El señor Martinez Barrios ha dicho en La 
Coruña que no habla en nombre de ningún 
partido.

¿Es que ya da por desaparecido al radi­
cal, del que es ¡efe segundo?

Precisamente en dicho acto dijo este se­
ñor que la República va dejando una pe­
queña desilusión.

No es la República, señor, sino ciertos 
republicanos que han causado esa desilu­
sión. Todos ellos, por cierto, del partido de 
usted, señor Martinez.

SAN FRANCISCO, 9 Y 11

Del momento

La ley de Congrega 
clones religiosas!

Ya tenemos una ley más que viene 
a aumentar el número de las elabora­
das por las instituciones republicanas. 
Y esta ley ha tenido que hacerla el 
Parlamento de un Estado laico para re­
cordar a los servidores del catolicismo 
cuál es su terreno y cómo deben obrar. 
El caso es muy chusco. Lo que la Igle­
sia debía haber regulado ella misma, lo 
ha tenido que hacer el Parlamento. Es 
verdaderamente una consideración 
muy grande, una deferencia extrema.

Pero nuestras derechas clericales no 
lo entienden así y alzan su voz por 
doquier en son de protesta contra la 
«intromisión» del Estado, contra la 
«persecución» que se les hace y contra 
todo lo que se les antoja, principalmen­
te contra los socialistas. Y, sin embar­
go, no hay intromisión, sino benevo­
lencia y buen sentido; no hay persecu­
ción aunque perseguir se debiera a 
quienes no cesan de alterar el orden y 
arrebatarse a campañas disolventes; se 
ataca a los socialistas sin que los socia­
listas hagan otra cosa que obrar con la 
moderación impuesta por el compro­
miso con la República y contribuyan 
con sus fuerzas a que la República sea 
para todos, también para los católicos 
reaccionarios. Entonces, todo este des­
compuesto vocerío que sale de los tem­
plos, ¿qué revela? Estamos acostum­
brados a interpretarlo. No es más que 
el revelador del carácter de un tipo de 
nuestra tierra; del señorito ineducado 
e incivil que pretende tapar su incuria 
petulando omnisciencia; de la beata o 
beatilla zafia de granítico espíritu y ce­
rradísimo entender.

Protestan estas gentes que se llaman 
religiosas y defensora? de la religión. 
Y algunas pobres gentes creen que re­
ligión es mal leer oracioncillas en los 
libros litúrgicos o recitarlas atropella­
damente ante imágenes o símbolos. 
No, pobres gentes, esto no es religión. 
Para ser religioso no hay que leer ora­
ciones, ni recitarlas, ni ir a misas ni a 
funciones. Para ser religioso hay que 
tener un alma bella formada en la in­
timidad por el ser que busca sus poten­
cias y se eleva, es necesario poseer un 
alma libre que sienta y que ame lo be­
llo y lo grande. Entonces es cuando se 
puede volar por el campo infinito en 
busca de los goces nuevos y en pos de 
la religión. Y ésta se sentirá así noble­
mente, porque noblemente se formó y 
se halló el alma que ha de sentirla. De 
otro modo, en el caso actual que nos 
ocupa, no hay religión, sino fanatismo; 
no hay concepto de alma libre; no se 
ve otra (;osa que granito, materia dura 
y compacta. Y no es posible trasfor- 
mar este rebaño de las almas mezqui­
nas, pobrísimas, que los otros han des­
truido.

Los «otros» son el resto de los que 
vociferan. Son los que dirigen el grite­
río y lo provocan. Son los que se han 
instruido en el arte de destruir almas, 
de hacer fanáticos en los pueblos civi­
lizados. Y los que vociferan profieren 
amenazas tremendas contra la ley, sus 
iniciadores y sus defensores. Sin em­
bargo, la ley es muy tímida. Un rey 
hubiera podido firmaria sin cuidado al­
guno. Todavía quedan los seminarios, 
las catcquesis, la antigua estructuración 
religiosa. La Iglesia no ha evoluciona­
do, no se ha adaptado a los nuevos 
modos de vida. Y pretende imponer­
nos su idiosincrasia medieval. La nue­
va ley revela claramente que la obra 
revolucior»aria de la República va des­
pacio, sin grandes violencias, suavísi­
mas, salvando los menores relieves 
del terreno como para no deshacerlos.

Al ver que antes decimos que toda­
vía quedan seminarios, alguien dirá, 
en tono más o menos agrio, que sería 
excesivo suprimirlos. No vamos a pe­
dir su supresión. Pero lo excesivo, lo 
vergonzoso, y —digámoslo ya— lo in­
humano es que sigan existiendo en la 
misma forma que antes.

¡Pobres muchachillos que son lleva­
dos a un seminario católico! Si al me­
nos entrasen en ellos personas hechas, 
personas que tuvieran ya formada su 
conciencia, entonces sería distinto. 
Pero no es así, sino que, por el con­
trario, a esos centros van muchachitos, 
niños todavía, cumpliendo órdenes del 

padre o de la familia, o van iovenci- 
líos abandonados que algún cura o con­
vento recogieron. Y van obligados la 
mayor parte contra su voluntad. El 
desgraciado muchachito que er tra en 
esas casas quiere rebelarse, pero se le 
castiga y se le somete. Aprende poco 
y por ende muchas cosas absurdas. Al 
principio se rebelaba, pero al correr 
de los años el ambiente del seminario, 
la influencia de los que son mayores y 
van a terminar, los correctivos, todo, 
hacen que se entregue, le obligan unas 
veces a ser esclavo y otras le hacen 
tornarse uno de tantos, en un granu­
ja, en un cínico, en un embaucador 
desaprensivo que, terminada la carre­
ra, sale del seminario vistiendo sotana 
y manteo y calzando teja.

Todo esto ni es fantasía ni con ello 
se levanta un testimonio falso. Es el 
conocimiento cierto de lo que en los 
seminarios ocurre. Conozco cómo se 
nutre la matrícula de estos centros y 
conozco también los casos de varias 
personas amigas mías. Algún día me 
será posible dar a conocer a los cama- 
radas lectores un «reportaje» de todo 
esto. Por hoy continuemos con el tema.

Todavía siguen las catcquesis, que 
son muchísimo más vergonzosas que 
los seminarios. Niños de la más tierna 
edad acuden a ellas. Negros buitres se 
arrojan sobre la propicia presa para 
hundir sus garras en ella. El niño va a 
estos lugares a envenenarse. Los que 
vociferan no piensan en todo esto. No 
se fijan en que la ley no les prohibe 
asaltar traidoramente al niño para ro­
barle, para troquelarle, para hacerle 
un esclavo. Todavía quieren más. Pre­
tendían que la enseñanza no fuese úni­
ca para poder dominar más. Pero esto 
lo vió la ley y no lo ha consentido. Lo 
otro sí, más para acabar con ello se 
necesita de la revolución moral.

El señor Guallar ha dado en Bilbao 
una conferencia contra la ley de Con­
fesiones. Ha combatido la enseñanza 
única. Y ha empleado insulsos argu­
mentos. Uno de ellos ha sido el decir 
que lá enseñanza religiosa es tan exce­
lente que los padres envían a sus hijos 
a los Colegios de religiosos. Esto ya 
basta para calificar al conferenciante.

Los padres enviaban, en efecto, a 
sus hijos a los colegios religiosos. Pero 
el cura Guallar no dijo que los religio­
sos tenían de su parte al Poder públi­
co, compuesto entonces por individuos 
sometidos a ellos, y que la enseñanza 
del Estado era desastrosa por pobre, 
ya que así convenia a los colegios re­
ligiosos, ricos y suntuosos, que produ­
cían magníficos rendimientos a sus ex­
plotadores. Esto en la época anterior. 
En la época actual las cosas cambian, 
pero el señor Guallar tampoco tiene 
razón. Y no ha dicho que si los padres 
envían a sus hijos a los colegios reli­
giosos que aún quedan es porque ellos 
han enseñado a los padres a mandar­
los, y ellos son los que han establecido 
eso de que el hijo es propiedad de los 
padres. Ellos, los mismos religiosos, son 
los que han hecho todo eso, y lo han 
hecho porque en lugar de respetar la 
libertad de conciencia del niño, le asal­
tan, le roban y le esclavizan.

Gritan ellos, cuando nosotros de­
biéramos levantar la voz y no conce­
derles deferencia ni suavidad alguna. 
Y pretenden, además, desobedecer 
violentamente (según anuncian) esa tí­
mida ley.

Contra esa desobediencia y contra 
esa violencia se presentará el pueblo 
laico y reducirá a los alborotadores. Y 
entonces podría acaecer que ese pue­
blo laico suprimiese tratos amistosos y 
se acordase de que hay dos leyes de 
Asociaciones y pronto habrá una de 
Vagos y Maleantes. Con éstas y algu­
na complementaria se tendrían los ele­
mentos suficientes para hacer entrar 
en vereda a esas mansas ovejas que 
parecen haberse mudado en novillos.

Nosotros, viendo la timidez de la 
nueva ley, hemos de pedir que su apli­
cación sea rigurosa, exacta, sin con­
templaciones de ningún género. Para 
transigencias basta con las del texto 
legal. En su aplicación no debe obser­
varse ninguna debilidad.

FELIPE RAMON
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cedimientos que constantemente están 
poniendo en juego?

No más que unos días antes de la 
agresión, nuestros dirigentes, desde el 
balcón de la Casa del Pueblo, nos 
llamaban a la reflexión y nos aconse­
jaban que por nuestra parte no se die­
ra el menor pretexto para que la paz 
fuera alterada ni un solo instante en 
este pueblo. Y a estas nobles exhorta­
ciones de paz y de concordia, se ha 
contestado de una forma tan bárbara y 
salvaje como la que mencionamos, lo 
que nos obliga a ponernos en guaidia 
y a decirles a quienes nos aconsejaron 
paz y armonía, que si uno solo de 
nuestros compañeros es atropellado, 
responderemos en forma adecuada y 
con los procedimientos que hagamos 
reflexionar a quien así se conduce.

No seremos nosotros, repetimos, 
quienes provoquemos ni quebrante­
mos en lo más mínimo el pensamiento 
santo de quienes predican la paz, la 
transigencia y la convivencia entre to­
dos los ciudadanos; pero al insulto, a 
la provocación y a la agresión, contes­
taremos, ¡cómo no!, en la forma ade­
cuada, para que se vea también quien 
es el más fuerte.

Queremos paz y libertad para expo­
ner y propagar nuestras ideas. Ofrece­
mos la paz y la libertad para que ex­
pongan sus ideas nuestros adversarios. 
Si se confunde la transigencia con la 
cobardía y la libertad con el libertina­
je, no será nuestra la culpa, sino de 
quienes con malsana intención no qui­
sieron entender así estos nobles pen­
samientos.

Medítenlo bien los fanáticos; medí­
tenlo bien quienes desde los cargos di­
rectivos o de responsabilidad aconse­
jan o dirigen estas oscuras maniobras. 
El presente, que es un tanto confuso 
para algunos, puede ser aprovechado 
por éstos, no lo negamos; pero quie­
nes miren al futuro tendrán que obrar 
limpia y serenamente, para no tener 
sobre sí el remordimiento de haber 
contribuido, con una situación de vio­
lencia, a sembrar la desesperación y el 
luto para muchos hogares queridos.

EMILIO SANTINÉS

«Dejad que los 
niños...»

Palabras de Cristo fueron las que en­
cabezan este título, según nos cuentan 
los negros cuervos, y más que negros 
siniestros, que ahora regentan la lla­
mada Iglesia de Cristo. Palabras que 
encierran toda una poesía sentimental 
y humana, pero que en los que las pre­
dican hacen el efecto de reproducir to­
das las insanas pasiones de que son ca­
paces estas gentes, para quienes no 
hay más doctrina que el propio interés, 
aunque sean los encargados de predi­
car a los grandes poseedores de fortu­
nas que se desprendan de ellas en be­
neficio exclusivo de la Iglesia, y a los 
obreros que aún tienen la desgracia de 
creerlos que no reclamen más salarios, 
porque de esa forma, jes natural!, en 
el último reparto les tocará a ellos me­
nos cantidad.

«Dejad que los niños se acerquen a 
mí», decía el fundador del cristianis­
mo; pero lo decía solamente para te­
ner más contacto con ellos, para incul­
carles la caridad viéndosela ejercer a él 
y para mil cosas más, todas ellas enca­
minadas a ilustrar a los niños en el ca­
mino del amor al prójimo. ¿Pero sus 
discípulos o los mal llamados ministros 
suyos en este mundo predican estas 
palabras para lo que las predicaba su 
Maestro? Hemos de contestar inme­
diatamente que no. Y para ello tene­
mos palpables los recientes hechos re­
pugnantes que la Prensa de izquierdas 
nos está dando a conocer con demasia­
da frecuencia; tenemos los repugnan­
tes y abominables hechos cometidos 
por sacerdotes con niños y niñas de 
corta edad, uno de los cuales no he­
mos tenido necesidad de ir a buscarlo 
fuera, nos lo han servido en casa, en­
cubierto por la Prensa de derechas, a 
la que molestaba tener que decir algu­
na vez la verdad.

Con las doctrinas de estos señores 
es natural que sus acólitos las practi­
quen en la misma forma o, por lo me­
nos, parecida; es natural que sus dis­
cipulos, hoy conocidos con el sobre­
nombre de nacionalistas y tradiciona- 
listas, se dediquen a practicar digna­
mente sus mandatos. Así no es extraño 
que hace dos domingos, en Deusto, 
unos cuantos émulos de Atila se dedi­
casen a maltratar a unos cuantos niños 
por el hecho dé éstos haber dicho que 
pertenecían al Grupo Infantil Socia­
lista.

Aquellos salvajes, todos ellos perte­
necientes al culto partido nacionalista, 
preguntaron a nuestros pequeños com­
pañeros que a qué partido pertenecían, 
y éstos contestaron que eran socialis­
tas, empezando entonces a insultarlos 
primero y a golpearlos después de for­
ma despiadada. Los niños, indefensos, 
pues se hallaban en lugar que nadie les 
podía defender, regresaron a Erandio 
llorosos por la somanta que los salva­
jes les habían propinado, y pusieron 
en conocimiento de los jóvenes socia-

Cinismo «biz- 
kaitarril»

Estamos acostumbrados a aue se nos 
combata con toda clase de armas, aun 
aquéllas que por la poca nobleza con 
que son esgrimidas nos libraríamos muy 
bien nosotros de aprovecharnos de 
ellas. No es ésta la opinión de nues­
tros enemigos, que para alcanzar el ob­
jetivo que se proponen —presentarnos 
como un atajo de inmorales, atentos 
solamente a su provecho personal— no 
vacilan en utilizar toda clase de mé­
ritos, aun 1 OS'más recusables.

Viene esto a cuento de que con oca­
sión de la propuesta presentada por 
nuestra minoría en el Ayuntamiento 
de Bilbao, en el sentido de que se re­
duzca la jornada de trabajo en los em­
pleados del mismo a las cuarenta horas, 
un diario nacionalista se atrevió a es­
tampar estas palabras: «Si al amparo 
de este mando circunstancial que dis­
frutan en el pueblo pretenden colocar 
a todos o a la mayor parte de sus afi­
liados en ese gran sanatorio-asilo en 
que está convertido el Ayuntamiento, 
díganlo de una vez, pero claramente, 
sin pretender descubrir Mediterráneos 
con medidas ilógicas y absurdas.»

Que esto lo dijera en Bilbao cual­
quier partido político que no fuera el 
nacionalista, tendría alguna justifica­
ción. Porque esos buenos sefiores se 
olvidan, cuando escriben esas cosas, 
que el partido nacionalista ha sido quien 
ha llevado el afán por la burocracia 
hasta los extremos inagotables, crean­
do puestos y puestecillos, metiendo sus 
gentes en todos los organismos oficia­
les, que no sólo en el Ayuntamiento 
de Bilbao, hicieran o no falta; arram­
blando cuanto se les ha puesto por de­
lante para hacer que sus patrocinados 
sean los que ocupen los cargos, sin de­
tenerse ante una injusticia ni ante la 
mendicidad de los votos de los propios 
enemigos políticos.

No hace falta, para comprobar esto, 
más que echar mano a los escalafones 
de todas las Corporaciones oficiales y 
allí se ve quiénes son los que han co­
locado amigos y en qué proporción. 
Porque esto se ha hecho de una mane­
ra metódica, tanto por lo que se espera 
de esas gentes a las que se ha colocado 
en les cargos como porque el partido, 
de no haber procedido así, no hubiera 
podido llegar a ese desarrollo que le 
ha dado la fama de la facilidad con que 
consiguen ingresar en todas partes los 
que pertenecen al mismo.

¿Pero no estamos viendo ahora mis­
mo cómo es el «bizfeaitarrismo» cerril 
el que está declarando el boicot a 
cuantos no comulgan con sus ideas, 
llegando a la recomendación de que no 
se admita en los trabajos a quienes no 
pertenezcan a su partido, que no se 
compre en los comercios de los no in­
condicionales, organizando sistemáti­
camente esa forma de lucha irracional 
que puede que llegue a desarrollar en 
Bilbao algo de que se entere España 
entera? Pues dígannos, después de eso, 
qué es lo que harían los concejales 
«bizhaitarras» en la actualidad, tenien­
do una mayoría en el Municipio.

Y procuren no hablar de colocación 
de amigos, porque tendríamos mucho 
que decir.

Nacionalismo 
o salvajismo

Los que durante el período de la 
oprobiosa dictadura primorriverista es­
tuvieron totalmente al margen de to­
da actividad política, o enrolados en 
las filas de los somatenes y círculos de 
uniones patrióticas, se agitan contra el 
Gobierno de la República, mejor di­
cho, contra el Partido Socialista y en 
particular contra sus ministros, alegan­
do que desean para Euzhadi una ma­
yor libertad y unos derechos que nun­
ca supieron defender ni conquistar, 
empleando para ello una táctica y unos 
procedimientos tan inciviles y repug­
nantes como los últimamente emplea­
dos en Erandio.

Dichos elementos, cuando regía los 
destinos del país —y por lo tanto de 
Euzhadi— el famoso dictador, unos 
eran desconocidos y los otros serviles 
incondicionales suyos; pero al procla­
marse la República y encontrarse con 
plena libertad para manifestarse y ex­
poner sus ideas, tanto de palabra co­
mo por escrito, se desatan en calum­
nias e improperios contra el Régimen 
que les concedió esos derechos, enve­
nenando a sus gentes para que odien 
a quienes no se someten a sus gustos 
y caprichos.

* * *

Hace unos días, en Asúa, fueron 
bárbaramente atropellados y apaleados 
dos camaradas socialistas por el enor­
me delito de militar en nuestro Parti­
do. Un numero considerable de «jel- 
hides» (aprovechándose de la oscuri­
dad de la noche), quisieron inculcar a 
garrotazos a estos camaradas sus bár­
baros ideales. ¿Es así como pretenden 
conquistar patriotas para la causa de 
Euzhadi? ¿Han medido bien el alcance 
de esta bárbara agresión y de los pro­

Acción socialista
Excursión a Santander

ylvíso ímportante.—Se ruega a todas las 
entidades que tengan autobuses contratados 
por su cuenta y quieran regirse por nuestro 
horario y estar bajo el control de la Comi­
sión organizadora, nos comuniquen antes del 
día 20 del corriente el número de autobuses 
o autocares que tengan, con el fín de dar nú­
mero a los coches y para la mejor organiza­
ción de la excursión.

La Comisión se encontrará todas las no­
ches en el Círculo Socialista, de ocho y me­
dia a nueve y media.—La Comisión.

Juventud Socialista de Bilbao *

Se pone en conocimiento de todos los 
compañeros que tengan solicitado ingreso 
en esta Juventud, que pueden pasar a reco­
ger el carnet los martes, jueves y sábados, 
de nueve a diez y media; también se advier­
te a todos los que se hallen atrasados en las 
cuotas se pongan al corriente, de lo contra­
rio se les dará de baja por morosos.

La asamblea de la Juventud

El miércoles, día 31 de mayo, celebró 
esta Juventud asamblea ordinaria correspon­
diente al primer trimestre del año actual.

En primer lugar hay que destacar la con­
currencia verdaderamente extraordinaria de 
afiliados, pues resultaban insuficiente los sa­
lones del Círculo Socialista para contener a 
tantos jóvenes. ¡Buen síntoma!

Después de aprobadas el acta y las cuen­
tas del trimestre anterior, se dió lectura de 
los ingresos habidos en este trimestre, que 
alcanzaron la cifra de 237 nuevos afiliados. 
Por su importancia haremos resaltar que del 
barrio de Deusto se han recibido unas 60 
solicitudes de ingreso. r

Se aprobó la gestión del Comité en todas 
sus partes, que fué una demostración de la 
labor eficaz que realizan nuestros camaradas 
directivos en beneficio de nuestros ideales.

Se nombró tesorero de la Federación Pro­
vincial de Juventudes Socialistas al compa­
ñero Bruno Aguado, en sustitución del ca­
marada Antonio Jiménez que presentó la di­
misión de dicho cargo por causas de salud.

En vista del incremento que van tomando 
nuestros ideales por los extrarradios de Bil­
bao y de las ansias de formar Grupos juve­
niles en los mismos con el fin de intensificar 
la propaganda para ganar el mayor número 
de adeptos para nuestras ideas, se tomó en 
consideración una propuesta del Comité que 
consiste en estudiar la forma de crear Gru- 
pros juveniles en dichos extrarradios. Para 
ello se propuso y se aceptó que un camara­
da de los barrios de Bolueta y Deusto se 
pongan de acuerdo con el Comité para ver 
la mejor forma de llevar a la práctica la crea­
ción de estos Grupos para que puedan ser 
captadas las simpatías de todos aquellos jó­
venes que viven al margen de nuestras ideas,, 
pero que no por ello dejan de sentir alguna 
inquietud de admiración.

El camarada Arturo Fuentes presentó una 
proposición a la asamblea, en la que hacía 
ver la necesidad de la creación de una escue­
la marxista y después de bien discutida se 
acordó nombrar una Comisión que se en­
cargue de estudiar soluciones para poner en 
práctica dicha escuela.

Se discutieron algunas proposiciones de 
menor importancia y en medio de un buen 
ambiente se levantó la reunión.

Acto de propaganda en Sodupe

El próximo domingo, a las diez y media 
de la mañana, se celebrará un acto de pro­
propaganda socialista, en el que tomarán 
parte la compañera Astrea Barrios y los com- 
Emilio Felipe y Joaquín Bustos.

Sociedad II. Cooperativa ILfíl"
EBBAR (España)

Primera manu­
factura españo­
la de máquinas 
— de coser —

Máquinas de coser 
“ALFA«

listas lo que ocurría, queriendo éstos 
salir a vengar la cobardía de que habían 
sido victimas los pequeños socialistas. 
Pero, ¿dónde iban a encontrar a tan 
valientes salvajes? Por estas causas 
nuestros compañeros desistieron de ha­
cer un verdadero escarmiento entre 
quienes se dicen cristianos y tan poco 
ponen en práctica aquellas doctrinas 
de su Maestro.

Estas son las doctrinas que ponen en 
práctica estos señores; las que en lugar 
de sembrar la semilla del amor al pró­
jimo, siembran la del odio y la discor­
dia, haciendo así que estos pequeños 
que pudiesen convencerse de las ideas 
que ellos predican no puedan conven­
cerse nunca, y al llegar a la mayoría de 
edad y oigan predicar ese amor al pró­
jimo pensarán; todo eso es un embus­
te, porque cuando yo fui pequeño por 
decir que era socialista me dieron una 
buena paliza, sin pensar que como era 
pepueño no me podía defender.

Sigan así los clericales y las derechas 
en general, que ellos mismos nos ha­
cen de esa forma nuestra propaganda.

BENEDICTO CAMPO

NOTAS REGIONALES
GALDAMES

¡Jóvenes socialistas!—Es indispensable 
vuestra presencia y vuestra actuación en el 
campo sindical y en el político, como nece­
sario para vivir es el oxígeno para nuestros 
pulmones, como imprescindible es el ali­
mento espiritual a nuestras mentes para ex­
tirpar de ellas todo pensamiento equivocado.

Son momentos confusos los que atravesa­
mos, y hay, sin embargo, que proseguir la 
obra inmensa que está encomendada al glo­
rioso ejército que forman los dos potentes 
organismos: la Unión General de Trabajado­
res y el Partido Socialista, que de mutuo 
acuerdo laboran incesantemente por la re­
dención del proletariado. Se hace necesaria 
nuestra intervención en todos los órdenes; 
es preciso el concurso de todos en las glo­
riosas filas de las Juventudes Socialistas, cam­
po de honor que nos corresponde, como 
soldados de vanguardia, a los jóvenes.

Ejercitemos la cultura; apartémonos de los 
centros de perturbación mental, quebranta- 
dores del espíritu de rebeldía y que muchas 
veces lanzan al hombre al crimen o a la de­
mencia.

La voz del Socialismo satura, conmueve, 
baña de bondad los nobles corazones. En 
vosotros, jóvenes, tiene puesta la esperanza; 
demanda vuestra ayuda; quiere emanciparos; 
siente la necesidad de compartir con nos­
otros sus grandes conquistas; quiere huma­
nizarnos, cual madre amorosa. Empuñemos 
el arma de la cultura y aprestémonos incon­
dicionalmente a la defensa del Socialismo 
hasta el sacrificio de la propia vida, batallan­
do por conseguir la total desaparición de los 
grandes obstáculos que se oponen a la tras­
formación de la actual injusta sociedad y di­
ficultan la instauración de un régimen más 
justo y humano, en el que impere la verda­
dera igualdad.

No os dejéis sorprender por ciertos ele­
mentos que, valiéndose de la difamación co­
barde y canallesca contra los hombres que 
dirigen el Partido, tratan de dividir a las ma­
sas, haciendo así el juego a la burguesía y al 
clericalismo, únicos responsables de la ac­
tual crisis de trabajo que atraviesa España.— 
Ignacio García.

A destajo. —Desde hace días el sacristán 
de la Iglesia de San Esteban lo toma por su 
cuenta. Apenas amanece, voltea las campa­
nas con una correa asombrosa, dando la 
sensación de que lo ha tomado a destajo.

¿Cuánto te pagan, sacristán, por no dejar 
dormir a los buenos vecinos de este barrio? 
Seguramente que tú obtendrás parte de los 
ingresos del pueblo (no todo, sino una cuar­
ta parte de él os sirven de incautos).

Compañero: mira bien lo que haces, pues 
algún día me parece que se te van a escapar 
los badajos *y entonces será cuando tendréis 
que recurrir a algún herrero para que os los 
hagan, y os van a salir muy Caritos.

¿Cuántos años tienes, campanero? Segura­
mente que eres menor de edad y te están 
dando más trabajo que lo que requieren tus 
fuerzas.

Sin desayunar, corriendo a tirar de la 
cuerda; llegas a casa jadeante y sin alcanzar 
alientos no tienes ganas de comer; vas a co­
ger una anemia que te va a llevar al cemen­
terio cuando menos lo pienses.

Así, pues, compañerito, cesa en ese man­
dito repiqueteo que nos perjudica a los dos 
y duerme tranquilo por la noche y dale fuer­
te por el día.—D. R.

ORTUELLA

Nuevo Grupo.-Se ha constituido recien­
temente en esta localidad el Grupo Sindical 
de Oficios Varios. Con extraordinario en­
tusiasmo fué acogida la idea de formar este 
nuevo organismo por la mayoría de los com­
ponentes de la Casa del Pueblo, pero es ne- 
nesario y muy importante que este entusias­
mo prosiga, que no sea solamente espontá­
neo.

Que todos los obreros, y en particular los 
socialistas, vean en este Grupo una defensa 
más, una trinchera más sólida para nuestras 
aspiraciones dentro de sus respectivos Sin­
dicatos; se den cuenta que perteneciendo a 
este Grupo velan por que en los cargos de 
responsabilidad de sus Sindicatos no entren 
gentes por medrar o por traicionar los inte­
reses de los obreros, que es muy perjudicial 
para la buena marcha de las Sociedades.

¡Adelante! Todos en uno solo a dar calor 
y fuerza al Grupo.—C.

GALLARTA

Invitando a los forasteros.—Pecaríamos 
de desagradecidos si no invitásemos a los 
forasteros ahora por las romerías de San 
Antonio, para que vean hasta dónde llega la 
caridad cristiana de este pueblo. Como to­
dos los años, por este tiempo, las señoras 
damas catequistas dan un traje a cada uno 
de los que hayan acudido con puntualidad a 
eso que ellas llaman ¡Centro Obrero! Ya los 
veréis, amigos forasteros, qué majos van con 
sus nuevos trajes y qué cara tienen de estarle 
sumamente agradecidos y dispuestos a de­
volver tan inmensa <caridad», bien entre­
gándoles el voto o tirando la bomba cuando 
y adonde ellas les ordenen.

Las señoras que esto hacen hoy son las 
mismas que han tenido al obrero minero 
que ellas explotaban trabajando de estrella a 
estrella, las que ponían a sus capataces el 
crucifijo en una mano, la cachava en la otra 
y el puñal en la faja, para quien se rebelara 
por tanta infamia y explotación tan inicua le 
sometiese a la sumisión. Son las mismas que 
cuando el Sindicato Minero estableció el jor­
nal mínimo no había forma de hacerles cum­
plir el Contrato, y son las que, al ad\ cnir la 

República, han cerrado sus minas sin mirar 
que quedaban sin ocupación gran número 
de trabajadores.

Para terminar, repetimos la invitación: 
¡A ver quiénes recibieron el donativo del 
traje!—S.

BARACALDO

¡Que lo encierren!—«Funguélez» y su 
cohorte de <amadores», entre los que des­
cuellan un zapatero mal avenido con la suela, 
el cantor de birrias literarias y el del cuerpo 
extraño, vienen intrigados con el sabor de la 
cerveza de Eibar. Tal preocupación no le 
sale de su afición a la bebida; porque <Fun- 
guélez» «toma>, pero raramente se embriaga. 
Es por efecto de la presión de la calentura 
de su caletre. A tal punto, que ve visiones. 
Ha visto una noche que en la Casa de «Juan 
Palomo», como él llama a nuestra Universi­
dad, se han descargado barriles de... «cerve­
za eibarresa». Y, claro está, nos avisa con 
cierto disimulo que ha aumentado la póliza 
del «seguro» después de la última chamus­
quina.

Por lo demás, está de enhorabuena con la 
revelación de un «pura rasa» que es todo un 
tratado de embustería y cara dura. Un poco 
soso, es verdad, pero a tal señor tal honor. 
Con él nos insulta de segunda mano. Y a 
esto no hay derecho. «Traskilot», el «patrio­
ta» sandunguero, no verá bien de hacer de 
alcahuete por mediación de un bichejo tan 
inmundo.

Y hasta la próxima, que esperamos infor­
ma, nos de las investigaciones que están lle­
vando a cabo «accionistas» y fungueleanos 
para averiguar qué cuarto, qué cama y que... 
ha ocupado un ciudadano pacífico.

¡Sin liga, eh!—Jesusín.
Cooperativismo. — En nuestro número 

anterior requeríamos a las clase trabajadora 
consciente para que prestara su apoyo in­
condicional y entusiasta a la obra que se 
propone desarrollar la Cooperativa Pablo 
Iglesias. Hoy volvemos sobre la cuestión no 
sólo para hacer resaltar la necesidad de con­
tribuir a ella, sino para poner de relieve lo 
beneficioso y aleccionador que las prácticas 
cooperatistas resultan para la clase proleta­
ria que se afana por alcanzar una sociedad 
más en armonía con la dignidad y la justicia.

En primer orden de cosas, es innegable la 
carencia casi absoluta de medios, no ya cu­
rativos, sino preventivos —que son los que 
han de interesarnos más por cuanto manifes­
tada la enfermedad nos es casi imposible 
combatirla con éxito— en que nos hallamos 
y la necesidad obligada, ineludible, en tanto 
siga la sociedad con normas burguesas, de 
ser nosotros mismos quienes nos esforcemos 
por ponernos a cubierto de esa necesidad. 
Así, desarrollada la Cooperativa en forma 
debida, con el amor y el entusiasmo que ve-

Cooperativa de la Casa 
del Pueblo de Sesteo

COMESTIBLES DE TODAS CLASES 
Exactitud en el peso y medida y pureza en 

los géneros
Plaza de Urbínaga-SESTAO

nimos obligados a aportar a las causas co­
munes tendentes a evitar nuestras desgra­
cias y a mejorar nuestras condiciones de ali­
mentación, cultura e higiene, nos hallaremos 
en corto plazo en condiciones de poder ins­
talar unas enfermerías de urgencia, preventi­
vas e investigadoras que nos pongan a cu­
bierto de un sinnúmero de enfermedades in­
curables en su casi totalidad para los deshe­
redados de la fortuna. Y a medida que 
ascienda y se desarrolle esta magnífica obra, 
¿por qué no pensar en el establecimiento de 
una colonia veraniega donde poder gozar, 
recrear nuestro espíritu y reponer nuestras 
energías? Las vacaciones retribuidas estable­
cidas por nuestro camarada Largo Caballero, 
tan vilmente calumniado hasta por sectores 
obreros, vienen a facilitar bastante la conse­
cución de este necesario y justo anhelo.

El otro aspecto favorable y aleccionador 
que mencionábamos se refiere al beneficio 
que nos ha de reportar para el futuro la 
gimnasia mental, hábito de reflexión, mode­
ración de ímpetus temperamentales a que 
nos hemos de obligar, y a las enseñanzas de 
administración, responsabilidad y pondera­
ción que en estas prácticas colectivas se ad­
quieren.

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE

ESTACIÓN, 3

Previsión Social ,

AHORRO ESCOLAR — OBRA MATERNAL — CULTURA 
PROTECCION A LA INFANCIA — BENEFICENCIA

SALDO DE IMPOSICIONES EN 31 DE DICIEMBRE DE 1932:

Pesetas 182.741.638,37
Destina sus BENEFICIOS reglamentariamente al aumento progresivo de los 
FONDOS DERESERVA y a sostener las OBRAS FILIALES, de las que

es fundadora en Vizcaya.

Subcentral y Monte de Piedad: Plaza de los Santos Juanes 
44 Sucursales - Monte de Piedad en Baracaldo

Talleres Gráficos Fermín Zarza.—Recacoeche, 8.—Bilbao

Nos hemos excedido en el espacio que nos 
proponíamos ocupar con esta instantánea 
cooperativista, y como el tema se presta a 
mayor extensión, veremos de seguir otro 
día.

¡Trabajadores; a apoyar nuestra propia 
obra!—N. R.

TOLOSA

¡Qué conflicto!—¿Qué recurso sacará an­
te la negativa del Papa a bendecir la bandera 
«jelkide» el cura Aristimuño, jaleador del se­
paratismo en esta tierra y fomentador del 
odio y del rencor, sembrado por este anti­
cristiano entre los moradores y nativos del 
país? ¡Pobre páter! Es seguro que no se dará 
por aludido y seguirá vertiendo su veneno 
en los sentimientos de unos hombres que 
han de odiar a otros hombres hermanos su­
yos por haber nacido aquí, allá o acullá. Así 
entiende este servidor de la Iglesia la idea 
que Cristo practicó, proclamando hermanos 
a todos los seres humanos.

¡Es una pena que pillos como este puedan 
ejercer de rectores de algún sector social! 
Si Cristo volviera nuevamente al mundo, es 
seguro expulsara del templo a latigazos a los 
que como el cura Aristimuño predican la 
discordia.

¿No ven esto los que siguen a tan mal 
pastor? ¡Abrid los ojos, «hermanos»!

A quien corresponda.—Llega hasta nos­
otros la queja contra la maestra doña Petro­
nila Sáez, que alegando una indisposición 
no fué a clase el día llamado de la Ascen­
sión. Pudo ello ser verdad; pero a lo que ya 
no hay derecho es a que porque unas niñas 
dudaran de la pasajera indisposición, pues el 
viernes fué a la escuela, se produjera en for­
ma algo desmedida, empleando ciertas pala­
bras que si son malsonantes en toda perso­
na medianamente educada, no digamos en 
quien como la referida maestra ha de dSt 
ejemplo de mesura en el lenguaje.

Y ya que estamos «con las manos en la 
masa», queremos recordarle que el Estado, 
al dotar a las escuelas de máquinas de coser, 
es para que a las niñas mayorcitas se las 
vaya instruyendo, haciendo uso de la que en 
dicha escuela existe y que nos consta que 
hasta la fecha no se usa. Suponemos no será 
por el temor de que la máquina no responda 
a los fines para que está adoptada, a pesar 
de lo que le hayan podido asegurar ciertos 
visitantes representantes de otra máquina de 
competencia. No quisiéramos, créanos la se­
ñorita que nos sería muy doloreso, tenernos 
que ocupar nuevamente de estas cosas.

Que se conozca.—Queremos contribuir 
a la divulgación del caso repetido de corrup­
ción con treinta niñas en Plasencia, llevado 
a cabo por el canónigo don José Cepeda y 
secundado por otros dos sujetos de la mis­
ma catadura moral que ese súbdito de la 
Iglesia. Claro que esto lo silencian los perió­
dicos de las derechas, que hubieran dado un 
ojo de la cara porque ese hecho, rpalmentp.- 
vergonzoso, criminal y reprobable, no hu- - 
biera salido a la luz pública. ¿Qué dirán a 
esto quienes aseguran que la religión es 
freno de las malas pasiones? Ahí está otro 
Aristimuño a quienes nosotros, para ejemplo 
de sus respectivas morales, colgaríamos de 
la cruz de que se sirven para ocultar sus re­
probables instintos.

Son dos buenas piezas, como para ente­
rrarlos juntos.

Insistamos. — No sabemos el concepto 
que al alcalde le merecerá el cargo qué des­
empeña, y hasta es posible que se crea me­
recedor de él. Es posible y casi seguro que 
le ofenda el que nosotros dudemos de ello.

No hace mucho que en esta misma sec­
ción, y dirigiéndonos a dicha autoridad, pe­
díamos una mayor vigilancia para los ar­
tículos alimenticios, con frecuentes recono­
cimientos en artículo tan de interés como la 
leche. De lo que resulta que estamos siendo 
víctimas, por la dejación de su función de 
autoridad, de quienes nos dan gato por lie­
bre. Y a eso no hay derecho, señor Labayen.l 
El que usted se haya el «soca» no es cumplir 
con su deber, y éste le obliga a que ampare 
usted nuestros derechos de vernos defendi­
dos por su autoridad.

Los dependientes de comercio.—Con 
la cooperación del secretario general de la 
Federación Nacional de Dependientes de 
Comercio, afecta a la U. G. T., tuvo lugar en 
nuestra Casa del Pueblo la constitución de 
la Sección de Tolosa.

Sean bienvenidos los nuevos luchadores. 
Tingladillo.

TrabajadorEs: leed El SOCIILISTO
Institución de carácter beiiéfico-social 
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Economía y política Cooperativismo vasco
Hay cierto número de camaradas 

que pasan toda su vida escribiendo ar­
tículos en los que a fuer de hombres 
sesudos impugnan la teoría sustentada 
por los que creemos en la necesidad 
de conquistar el Poder político para el 
proletariado, sirviéndose de base dia­
léctica para su orgumentación de lo 
que podríamos decir preocuparse de 
organizar económicamente al prole­
tariado en el seno de las organizacio­
nes, dejando un poco al margen las lu­
minarias políticas que tienen como fo­
garatas de virutas extraordinario brillo 
y poca duración y consistencia. Estos 
camaradas dicen y repiten con una 
contumacia digna de mejor suerte: 
«¡Preocupémonos de la organización; 
démosla fuerza y prestancia constante­
mente, laborando día tras día por me­
joras de clase y cajas de resistencia 
fuertes! ¡La política es sirena cautelosa 
que mucho engaña! ¡Seamos eminen­
temente amorosos con la organización 
económica, despreocupándonos un po­
co del poder político! ¡Nuestra orga­
nización económica de clase es lo ele­
mental, y el poder político lo acceso­
rio!.Y así constantemente. Los ca­
maradas, en un exceso de buena fe ca­
si siempre, o de cortas entendederas 
las menos, escurren blandamente por 
la rampa del reíormismo, abundando 
en un viejo pleito, que no por viejo 
hay que abandonar, y al que quiero 
traer a colación aquí.

¿Qué significa la organización eco­
nómica? El proletariado, como clase, 
tiene que lograr un puesto en la so­
ciedad que le permita desarrollar su 
lucha. La coordinación de esfuerzos 
proletarios lleva a la organización eco­
nómica al Sindicato, y por consecuen­
cia a todas las diagonales que del Sindi­
cato parten. Cajas de socorro, enlaces 
sindicales, cooperativas de producción 
y de consumo. El poder político como 
accesorio de todo esto. En primer lu­
gar asegurar el Sindicato, la organiza­
ción en su lucha defensiva contra la 
clase burguesa; en segundo lugar la 
ofensiva política, llevando diputados a 
los Parlamentos burgueses. Y nada 
más. En cuanto a la preocupación por 
la conquista del poder político, ésta o 
no existe o es muy escasa. Ven el So­
cialismo como algo muy lejano cuya 
llegada es imposible prever.

Esta es la equivocación más lamen­
table a que una organización sindical 
de tipo marxista puede llegar. Claro es 
(lue se aduce: «la organización econó­

De los maestros

La prostitución
Se nos reprocha de querer destruir 

la familia; se pretende igualmente que 
nosotros desearíamos instituir la comu­
nidad de las mujeres. La mentira no 
puede ser mayor. Lo que nosotros afir­
mamos es lo contrario de toda co­
munidad de mujeres, de toda explota­
ción sexual, de toda lujuria, es decir, 
el amor ideal, formará en la sociedad 
socialista la base de toda unión; que 
es solamente en esta sociedad donde 
el amor podrá prevalecer. ¿Qué ve­
mos hoy? La falta de resistencia que 
opone la mujer, encerrada hasta hoy 
en el hogar, y que no tiene más que 
ideas confusas acerca de la vida públi­
ca y de la fuerza de la organización; 
esta falta de resistencia es tan grande, 
que el patrono puede osar pagarla 
constantemente salarios que no basten 
para su sostenimiento c enviarla a bus­
car en la prostitución el complemento 
indispensable. La extensión del trabajo 
de las mujeres tiende por doquier a 
provocar una extensión de la prostitu­
ción. En los países de «buenas costum­
bres y de temor a Dios» se encuentran 
ramas enteras de industrias, algunas en 
estado floreciente, cuyas obreras están 
tan mal retribuidas que les sería preci­
so morir de hambre si no se prostitu­
yesen. Y los patronos declaran que es 
precisamente sobre esta tasa inferior 
de los salarios donde reposa la poten­
cialidad de la concurrencia, el estado 
«floreciente» de su industria. Los sala­
rios elevados causarían su ruina.

La prostitución es tan vieja como la 
oposición entre los ricos y los pobres. 
Pero antes las prostitutas ocupaban 
plaza entre los mendigos y los ladro­
nes; eran un lujo que la sociedad po­
día pagarse, pero cuya pérdida no hu­
biera puesto en peligro su existencia. 
Hoy no son solamente las que se ha­
llan en estado miserable, sino las tra­
bajadoras las que se ven obligadas a 
vender su cuerpo a cambio de unas 
monedas. Esta prostitución no es un 
simple negocio de lujo, sino que ha lle­
gado a ser uno de los principios de la 
evolución industrial. Bajo el régimen 
de producción capitalista, la prostitu­
ción es una de las bases de la sociedad. 
Los defensores de esta sociedad nos 
reprochan la comunidad de mujeres, 
siendo ellos los que ponen en práctica. 
Cierto que no usan más que las del 
proletariado. Esta comunidad de mu­
jeres está tan profundamente arraigada 

mica es fundamental; el proletariado 
como clase necesita previamente una 
organización económica para conquis­
tar el poder político. Mientras la orga­
nización económica no sea potente­
mente fuel te, lanzarse a aventuras de 
tipo político es luchar contra molinos 

,de viento.»
Esta es la cuestión que a simple vis­

ta parece tener una base cierta. Pero 
nada más equivocado. Se confunde la­
mentablemente la organización econó­
mica con la potencia económica. El 
proletariado no puede emprender una 
acción política si carece de potencia 
económica. Pero la potencia económi­
ca no es algo que se forja día a día, 
subjetivamente, dentro de la organiza­
ción. La potencia económica es el va­
lor que el proletariado tiene, como 
clase, desde el momento que existe. La 
potencia económica es el valor que da 
al proletariado la potencialidad burgue­
sa. A más aumento de capital, a más 
concentración de capital, más aumen­
to de potencia económica proletaria. 
El proletariado, desde el momento que 
se organiza, tiene potencia económi­
ca, cada vez mayor, aumentando obje­
tivamente por las circunstancias exter­
nas a él, por la misma dialéctica de la 
historia que condiciona este aumento. 
Y con tal potencia es con la que debe 
ir a la conquista del poder político. 
La potencia económica es el sentido 
revolucionario de clase. La organiza­
ción económica puede ser una coope­
rativa de consumo. ¿Y puede irse a la 
conquista del Poder creando en cada 
provincia una cantidad más o menos 
grande de cooperativas de consumo?

A la conquista del Poder se va dan­
do toda la energía en el campo políti­
co, desde el Municipio a las Cortes 
parlamentarias, desde las Corporacio­
nes a la acción revolucionaria ilegal, 
cuando ésta es necesaria. Desde la par­
ticipación democrática en una repúbli­
ca burguesa, hasta la dictadura del pro­
letariado, cuando las condiciones re­
volucionarias lo exijan. Pero no dor­
mirse en una organización, muy per­
fecta, sí, de tipo económico, que en 
resumidas cuentas solamente servirá 
para asegurar la existenci del salario, 
como hecho fatal en la lucha de clases, 
pero nada más.

El proletariado, por cima de la or­
ganización económica, tiene la con­
quista del poder político. Su potencia 
económica así lo exige.

SERRANO PONCELA

en la sociedad actual, que de una ma­
nera general sus defensores declaran 
que la prostitución es una necesidad. 
No pueden imaginarse que la supre­
sión del proletariado significa la aboli­
ción de la prostitución, porque ellos 
no pueden concebir una sociedad sin 
la comunidad de las mujeres.

...La explotación de las mujeres tal 
como existe actualmente es una inven­
ción de las clases superiores de la so­
ciedad. No del proletariado. No per­
tenece, pues, al Socialismo. Por el 
contrario, es opuesta a él.

CARLOS KAUTSKI

Veladas teatrales
En Baracaldo

El próximo sábado, día 10, se celebrará 
una gran velada teatral a cargo del Grupo 
Artístico de la Casa, que pondrá en escena 
la obra de gran comicidad «El orgullo de 
Albaceto.

Pueden adquirirse las localidades en la 
Conserjería de la Casa y en los estableci­
mientos de Baldomcro Alvarez y Santos Mo­
rales. -

En Durango
El viernes próximo, día 9, a las nueve de 

la noche, el Grupo Artístico Socialista de 
Bilbao dará una función de teatro en el Ci­
nema Zugaza, poniendo en escena el drama 
titulado «Tierra baia> y el juguete cómico 
«Guerra a las mujeres».

La entrada será por invitación, y las invi­
taciones estarán dispuestas para aquellos que 
pertenezcan a los partidos qüe conviven en 
el Casino Republicano, así como también 
para los afiliados de las distintas Secciones 
de la Unión General de Trabajadores, en la 
Secretaría de la Agrupación Socialista.

El objeto de esta velada teatral no es otro 
que el allegar fondos para la rotativa de El 
Socialista. Por consiguiente, dado el fin a 
que está destinada esta función, invitamos a 
quienes acudan den un donativo en el .mo­
mento de recibir la invitación. ,

Queremos hacer resaltar aquí la necesidad 
de que acudan a la función arriba indicada 
nuestros camaradas, pues no hay que olvidar 
que el fin que se persigue con la precitada 
función es en beneficio de la colectividad so­
cialista, por suponer la compra de nuestra 
rotativa.

No queremos encarecer a nuestros cama- 
radas su asistencia, toda vez que de todos es 
conocida la importancia que reviste para 
nosotros un acto destinado al fin que nos 
proponemos.

De manera que a cumplir, camaradas.—¿a 
Directiva.

piyufgariónsoc^

La ley de Accidentes 
del Trabajo

VIH
Del procedimiento en caso de ac­

cidente.—El artículo 183 del nuevo I 
Reglamento hace constar que el obre­
ro o sus familiares darán parte del ac­
cidente al patrono, quien, a su vez, 
dentro de las veinticuatro horas si­
guientes de haber ocurrido dará cono­
cimiento al delegado de Trabajo, o en 
defecto de éste al alcalde, por medio 
de un parte escrito y firmado por él o 
por quien le represente, extendido en 
papel común que remitirá certificado 
por correo.

No queda ahí estancada la informa­
ción del patrono, sino que al mismo 
tiempo en el parte que dé a la autori­
dad hará constar la hora y el sitio en 
que ocurrió el accidente, como se pro­
dujo, quienes lo presenciaron, el nom­
bre de la víctima, el lugar a que esta 
hubiera sido trasladada, el nombre y 
domicilio del facultativo o de los facul­
tativos que practicaran la primera cu­
ra, el salario que ganaba el obrero y el 
nombre de la entidad aseguradora, 
cuando exista contrato de seguro.

Cuando los accidentes ocurran en 
el mar, el artículo 185 señala que las 
veinticuatro horas de plazo para que 
el patrono dé el parte empezarán a 
contarse desde que el buque llegue a 
puerto español o a puerto extranjero 
donde haya representante de España, 
«sin perjuicio de que si el buque lleva 
aparato radiotelegráfico lo comunique 
en el acto de concurrir el accidente al 
primer puerto de su ruta donde haya 
que desembarcar, en el que exista re­
presentante de España si no fuera 
puerto español», siendo obligación de 
los armadores repatriar al puerto de 
restitución al obrero accidentado cuan­
do el médico lo autorice.

Medida sumamente humana y justa, 
que establece en el artículo ya mencio­
nado el nuevo Reglamento de la ley 
de Accidentes.

Los artículos 186,187 y 188 estipulan 
la forma en que han de cubrirse los 
primeros trámites legales al ocurrir el 
accidente, sintetizando la obligatorie­
dad de esos trámites el último de los 
mencionados artículos, ya que dispo- 
pone «que todos los documentos se 
presentarán duplicados, uno de los 
cuales quedará en poder de la autori­
dad a quien sea dirigido y el otro'se­
llado con el sello oficial de la depen­
dencia y autorizado con el recibí y L 
firma del funcionario que lo recoja, le 
será devuelto al patrono o entidad que 
haya actuado en el asunto».

El artículo 190 concreta en tres lí­
neas un hecho justo y humano: «La 
no intervención de las autoridades no 
excusa de las formalidades indispensa­
bles para que, en todo tiempo, los he­
chos y los acuerdos puedan esclare­
cerse».

Los partes en relación con los acci­
dentes se recibirán en las Delegaciones 
de Trabajo y en los Ayuntamientos 
que no sean de capital de provincia. 
Los que se reciban en los Ayuntamien­
tos se remitirán inmediatamente a la 
Delegación de Trabajo de la provincia 
respectiva, que acusará recibo de oficio 
a vuelta de correo.

Los artículos 194, 195 y 196 dan a 
conocer los servicios administrativos y 
burocráticos que han de realizar la la­
bor fiscalizadora dentro de las Delega­
ciones de Trabajo, en las cuales se lle­
vará un expediente, con su registro co­
rrespondiente de los accidentes habidos 
en la provincia, expedientes que per­
manecerán en un casillero especial, 
abierto a tal fin, hasta la total cancela­
ción, que entonces pasará al archivo 
de la dependencia.

En los siguientes artículos del nuevo 
Reglamento se observa una marcada 
intención para el buen esclarecimiento 
de los accidentes, por lo que se dispo­
ne, de manera clara, que los patronos 
y entidades aseguradoras están obliga­
dos a presentar en las Delegaciones de 
Trabajo y Ayuntamientos el parte, ba- 
a y hoja declaratoria de los accidentes 

de trabajo, acompañando al propio 
tiempo y por duplicado un boletín es­
tadístico, consignando en él con toda 
exactitud los datos respectivos.

El artículo 199 dice a este efecto: 
«Las entidades aseguradoras autoriza­
das para sustituir al patrono en las obli­
gaciones impuestas por la ley de Ac­
cidentes del Trabajo, Compañía de fe­
rrocarriles o de navegación y, en ge­
neral, las Empresas que tengan más de 
100 obreros, así como los demás patro­
nos que se hallen en este caso, debe­
rán hacer imprimir por su cuenta los 
boletines estadísticos, ajustándose exac­
tamente al modelo aprobado.»

Los otros patronos podrán solicitar 
los impresos necesarios de los Ayun­
tamientos y de las Delegaciones de 
Trabajo.

No menos explícito es el artículo 
202 cuando señala que las Audiencias, 
Juzgados de Primera instancia y Tribu- 
triales remitirán directamente al Con­

sejo de Trabajo copia certificada de to­
das las sentencias ejecutorias que dic­
ten en materia de accidentes del traba­
jo, agregando el 203 que la acción ad­
ministrativa se limitará, en los casos 
de desenvolvimiento normal de las dis­
posiciones fundamentales, a un nuevo 
registro de accidentes; «pero en aque­
llos casos en que el patrono no cum­
pla exactamente todos los trámites que 
en dichas disposiciones y en las regla­
mentarias se establecen, la Adminis­
tración favorecerá, siempre que sea 
oportuno, las reclamaciones del obre­
ro y cursará cuantas instancias estime 
pertinentes, participando al patrono la 
responsabilidad en que incurre».

Se ve de tal manera matizada la vi­
gilancia del Estado sobre los patronos 
y Compañías aseguradoras, que todo 
comentario huelga, hasta el extremo 
que el artículo 204, aclarando aún más 
las cosas, pone de relieve que el trá­
mite administrativo se dirigirá, prime­
ramente, a reclamar del patrono el 
cumplimiento del precepto infringido, 
y si esta intervención resultase ineficaz 
dará conocimiento al Tribunal indus­
trial, y de no existir éste al juez de 
primera instancia, quedando en la De­
legación de Trabajo constancia de las 
gestiones realizadas.

Los dos últimos enunciados del nue­
vo Reglamento de la ley de Accidentes 
de Trabajo, han de ser objeto de dos 
artículos de comentario, con los cuales 
cerraremos esta serie, que venimos pu­
blicando, tendentes a divulgar una de 
las leyes más revolucionarias del Go­
bierno de la República.

Por eso cerramos el presente pro­
metiendo ocuparnos próximamente del 
enunciado de «Inspecciones, reclama­
ciones y sanciones», de interés vital 
para los trabajadores, que, por virtud 
de su fuerza, solvencia y disciplina, 
han conquistado y conquistarán leyes 
sociales que rediman de su esclavitud a 
los productores del campo y de la ciu­
dad.

De todo un 
poco

Martiiogio cavernícola

Euzkadi suele publicar listas de pa­
triotas presos. Entre éstos solemos ver 
algunos por robar cebolletas; pero lo 
que más nos ha llamado la atención ha 
sido el encontrar en una de esas listas 
el nombre de uno que en Indauchu se 
lió a tiros con su padre.

¿Y esos son los que nos llaman des­
trozadores de familias?

Subasta
Con motivo de la aprobación de la 

ley de Congregaciones se saca a su­
basta pública el aprovechamiento de la 
bilis destilada por la Prensa reaccio­
naria.

Representantes en Vizcaya Urqui- 
jo. Robles y Compañía (la extinguida).

No hay arreglo
Han fracasado las gestiones para lo­

grar la vuelta de Trotzhi a Rusia.
Parece que la ruptura se debe a la 

presión de la fracción española, que 
cree es poco revolucionario pactar con 
el ex generalísimo del Ejército rojo.

¡Si fuera con «Agirre», todavía!
De pesca

Valiente marimorena han armado 
en Santurce «emahumes» y «margari­
tas» a cuenta de si la salvación debe 
de ser para España o para Vizcaya so­
lamente.

Estas respetables señoritas parece 
que fían su salvación en un tablón, pues 
no se concibe que en un puerto de mar 
se armen tales escándalos si no es por 
la abundancia de merluzas.

El Señor, avergonzado de que den­
tro del templo se den estos espectácu­
los, no se atreve a coger el látigo por 
temor a ser tratado de «pichi», pues 
no cabe duda de que él fué el primer 
guardia de Asalto al liarse a latigazos 
con los Beúnzas y «Agirres» de aque­
llos tiempos.

Nuevos éxitos
Los de la C. N. T. (Como Nunca 

Trabajan) están perdiendo Sindicatos 
importantes como consecuencia de la 
huelga general, que no fué ni cabo.

En Cataluña se han declarado autó­
nomos muchos Sindicatos, porque ya 
no se F. I. A. de los de la F. A. I.

¡Hasta luego!
Esta es la contestación que damos 

cada vez que se habla de que salgan 
nuestros camaradas del Gobierno. En 
lo que no se han fijado los oposicionis­
tas sin duda, al amenazar con la retira­
da, es en que en ese caso gobernare­
mos sin interrupción, y conste que no 
lo decimos por Madrigal,

Microbio

Casualmente ha caído en mis manos 
una hoja editada por no se qué organi­
zación vasca, por la cual se hace un 
llamamiento a los trabajadores vascos 
para formar en Erandio una magna 
Cooperativa de consumos que deje biz­
cos a los que de antiguo laboramos por 
el cooperativismo.

La idea en sí no está mal si pensa­
mos solamente que se trata de estable­
cer un comercio cooperativo, pero va­
yamos recordando párraífis de la tal ho- 
jita para ver si nos convencemos de 
que en lugar de estar bien es una idea 
de lo más fantástica e ilusa que caber 
puede.

Casi al principio manifiestan que «el 
capital vascongado no debe salir de 
Vasconia a enriquecer a quien no es 
vasco», y sobre este tema está fundada 
la mal hilvanada crítica que sobre él 
trato de hacer. El dinero de los vascos 
no debe salir de Vasconia. Bien; será 
que los miles de vascos y no vascos 
que quieren pasar por serlo se hayan 
declarado abstemios de un sinnúmero 
de cosas; porque vamos a ver: los gar­
banzos que esa Cooperativa ponga a la 
venta, los tejidos, la leche condensa- 
da, el chispeante vino de Rioja y los 
licores de mil marcas para los «jelki- 
ques» y los perfumes para las «emaku- 
mes» coquetas, las frutas de miles de 
variedades, el tan rico bacalao que acre­
dita la salsa «a la Vizcaína» y cientos 
y cientos de productos, entre los que 
no puede faltar de figurar el tan rico 
pan de trigo, ¿de dónde traerán todos 
estos productos?

He de calificarles de ilusos al poner 
en esa hojita las palabras que antes tras­
cribo, pues es sabido que todos esos 
productos se los han de pedir irremisi­
blemente a los maquetos, a quienes 
tanto odian ellos, y para esto concre­
temos punto por punto para no dejar 
cosas en el aire y podemos ver con más 
claridad el origen que han de tener los 
productos. ¿El terreno vascongado pro­
duce acaso las legumbres antes nom­
bradas para condimentar el tan sabroso 
«cocí» castellano y el trigo para el tan 
necesario y sabroso pan? ¿Produce la 
uva necesaria y de la calidad conve­
niente para elaborar los exquisitos vi­
nos de la Rioja, Valdepeñas, Aragón 
y Andalucía? ¿Tiene acaso una sola fá­
brica de la importancia de las que a 
la elaboración de tejidos hay en Cata­
luña? ¿Posee acaso una sola fábrica que 
se dedique a la fabricación de leche 
condensada como las tiene la provincia

El dolor de los pueblos

A quien corres­
ponda

Después de los sucesos desarrolla­
dos en Usánsolo, donde lo mismo que 
cayeron radicales socialistas podían o 
podíamos haber caído socialistas, voy 
a exponerte mi criterio por lo que creo 
sucede y pueden seguir sucediéndose 
los atentados si no se pone coto a ello.

En ésta todo el tinglado nacionalis­
ta, todo el fervor agresivo del naciona­
lismo está jaleado, mimado y alentado 
por la influencia que la burocracia na­
cionalista tiene en los centros oficiales 
y a cuya costa prometen y hasta dan 
cuanto les viene en gana.

En las últimas elecciones del 23 de 
abril, para luchar contra la candidatu­
ra democrática (de la cual, con autori­
zación de la Agrupación de Baracaldo, 
a la que sigo perteneciendo, fui candi­
dato), ofrecieron un sin número de co­
sas con cargo a la Diputación, como 
son la colocación de obreros, instala­
ción de caleros, silos, escuela de artes 
y oficios y una partida de cosas más, 
cuando ya se dice que el Ayuntamien­
to piensa en la contribuí ión vecinal 
para vacar del sumidero a este desgra­
ciado pueblo en ruina por la vergon­
zosa administración nacionalista.

La colocación de obreros ya se está 
llevando a cabo y el día 24 de abril 
cuatro agentes electorales nacionalis­
tas fueron colocados en la carretera de 
Mecoleta (conocida por carretera elec­
toral) en la construcción de la baran­
dilla de un puente, cuya labor se lleva 
a cabo por administración, para así 
poder ser mayor el premio o pago a su 
labor nacionalista. En la carretera de 
Olaeta, también de este término mu­
nicipal, se coloca tan solo a los que 
ellos quieren, y además avalados por 
el ingeniero de la Diputación en la 
persona de su hermano, el alcalde de 
ésta, a quien la familia parece que al 
no valer para estudiar otra cosa ni po­
derle confiar nada de lo de casa le han 
dado la carrera de alcalde.

La escuela de artes y oficios, que es 
una petición de los solidarios vascos 
(que pidieron mi destino del taller) de 
acuerdo con la mayoría nacionalista, 
también esperan (promesa de la buro­
cracia nacionalista de la Diputación y 
que no tengo duda de que se hace lo 
que ella quiere) que la Diputación 
ponga y cargue con el gasto, cuando 
ellos, los nacionalistas, cerraron una

de Santander? ¿Tiene la fabricación de 
esa perfumería de que tanto se valen 
las «emahumes» jóvenes para, a veces, 
conquistar a los pollitos de allende el 
Ebro?

Nada de esos productos los tienen 
las provincias vascongadas y solamente 
la parte Sur de la provincia de Nava­
rra produce una pequeña cantidad de 
hortalizas variadas y vinos riojanos, 
que no alcanzan ni para abastecer a 
los que las trabajan cuando menos pa­
ra mandar al comercio cooperativo 
vasco.

Y aclarado ya esto de que «el dine­
ro de los vascos no debe salir de Vas­
conia», pasemos a lo más importante. 
El comercio cooperativo no es de una 
determinada raza ni de determinada 
política, sino que es completamente 
apolítico, siendo el significado de su 
nombre el esfuerzo de todos para un 
fin común y determinado, en que las 
ganancias se queden en casa, pero en 
casa de los socios, y que la calidad de 
los diversos artículos que se hallen a la 
venta esté escrupulosamente exami­
nada por los mismos socios, siendo a 
la vez clientes y propietarios la totali­
dad de los cooperadores.

Cooperativismo es facilitar a los obre­
ros, en particular, las ventajas que el 
explotador comercio libre no le puede 
dar, y es, en fin, una de las bases de 
la doctrina marxista, de redención del 
obrero por el obrero mismo. Y si esto 
del cooperativismo es doctrina marxis­
ta, ¿por qué lo adoptan los nacionalis­
tas vascos, que tanto odian estas ideas? 
En esto hemos de felicitarnos, porque 
vemos que no sólo éstos que quieren 
empezar ahora, sino otros que ya han 
empezado antes, nos vienen a dar la 
razón en todas las doctrinas que nos­
otros pregonamos, y así vemos también 
que no como ellos dicen nos harán 
competencia, sino todo lo contrarío, 
que formando una Cooperativa de con­
sumos en Erandio nos ayudarán a de­
rrocar al comercio libre, que es lo que 
nosotros perseguimos, y nos ayudarán 
con nuestras propias armas, estando 
en la creencia de que lo que nos hacen 
es mal. En este punto os felicitamos, 
entusiastas «vascos», pero en lo que 
tenemos discrepancia es en lo de que 
«el dinero de los vascos no debe salir 
de Vasconia».

Aquí terminamos, porque ya lo he­
mos dicho antes.

SiMBAL

cuyos profesores, que no cobraban un 
céntimo, estaban en condiciones quizá 
de superioridad a los que la Diputa­
ción pueda mandar a este pueblo de 
1.411 habitantes.

Basado en esto, camarada; basados 
en que su burocracia manda en la Di­
putación y otros centros; basados en 
las colocaciones en que como en este 
pueblo se dan se darán lo mismo en 
otros tan solo a los que son o dicen 
ser nacionalistas, luchan por los méri­
tos para ser colocados, y así tengo la 
seguridad de que en sus cuadernos 
anotan los gritos de ¡Gora Exzkadi 
Azhatuta! y atentados y crímenes que 
cometen, para el ascenso a un puesto 
de la burocracia soñada con el estatu­
to y sin el estatuto, a sabiendas de que 
serán colocados y mimados, ya que 
ellos mandan.

No hay que lamentarse. Hay que 
poner coto a la desvergüenza de que 
cuando lo que ofrecen a sabiendas de 
que no pueden cumplirlo dicen que 
mandan los socialistas, animando a su 
gente a maldecir e inculcándoles el 
odio a nuestro común ideal, y cuando 
hacen o consiguen algo son ellos los 
que lo hacen y los que únicamente 
pueden hacerlo. Es decir, que les esta­
mos acompañando a la propaganda de 
sus ideales y así se ensañan con nos­
otros.

J. F.

Oferta especial
Que como propaganda y difusión de las 

publicaciones socialistas serviremos a los 
lectores y suscriptores de La Lucha de 
Clases:
«Los Socialistas y la Revolución», por 

Manuel Cordero.............................5,00
«La U. G. T. ante la Revolución», por 

E. Santiago....................................... 3,00
«El Socialismo y las objeciones más 

comunes», por Zerboglio . . . 2,00
«A través de la España Obrera» (Re­

portajes) ........................................ 2,00
«Artículos Marxistas», por Volney. . 4,00
«Memoria del Partido Socialista del

XIII Congreso ordinario» . . . 1,50
«Manifiesto Comunisla», comentado 

por Marx y Engels . . . . . 2,00
«Revolución y Contrarrevolución», por 

Marx..............................................2,00
«Miseria de la Filosofía», por Marx . 2,00

Este lote consta de nueve volúmenes, con ■ 
un importe de 24,50 pesetas.

El precio de esta oferta es de quince pe­
setas, libre de todo gasto.

Para tener opción a este lote es condición 
ción indispensable el envío por giro postal 
del importe del mismo, así como también el 
recorte del presente anuncio.

Pedidos y giro postal a nombre de Admi­
nistración de El Socialista, Carranza, 20, 
Madrid.
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Caridad cristiana Plumas jóvenes

La ofensiva contra las 
instituciones beneticas “■

I La situación política en Alemania
mentáis a costa de las miserias del I d • i -j • j /-'•inieiiwis « uuDia 111 Baio la presidencia de Citrine y Vander-
Dueblo Que todo lo produce y de nadal ,, . -ti dpucuiu, que j I ygijjg gg 1^3,^ reunido conjuntamente en Pa-
disíruta. I ¡gg j\/|esas de las dos Internacionales. En

¡Caridad cristiana! jCuán relativa es 
esta caridad, de cuyo nombre tanto se 
abusa mezclando el nombre de Cristo! 
Caridad cristiana era la que ejercían 
los ricachos y poderosos y esas damas 
que en épocas monárquicas alardeaban 
de repartir parte de sus riquezas entre 
los menesterosos y en limosnas y sub­
venciones a instituciones benéficas, 
de las cuales ellos solos, castos varo­
nes, y ellas puritanas damas, habían 
de ser sus eternos administradores, 
sin tener en cuenta que no sólo admi­
nistraban los intereses por ellos dona­
dos, sino que eran por ellos también 
administrados los intereses que distin­
tas corporaciones públicas entregaban 
para las atenciones de aquellos estable­
cimientos, pero que ellos se aprove­
chaban de sus cargos administrativos 
para hacer propaganda política, no 
para hacer el bien y practicar la cari­
dad entre los necesitados, como dicen 
hacía aquel cuyas doctrinas pretenden 
ellos seguir, sino para aprovecharse de 
sus cargos dentro de las Juntas y Pa­
tronatos pora hacer doblar la cerviz a 
aquellos que necesitando de ios servi­
cios de esas instituciones se ven obli­
gados a cercenar, a traicionar mi chas 
veces sus convicciones contra su vo­
luntad antes de ver a alguno de sus 
familiares sufriendo de una enferme­
dad que de la otra forma habría de ser 
curada.

jY a eso llamábais caridad cristiana! 
Gomo el caso ocurrido a un demócra­
ta amigo nuestro, que teniendo todos 
sus hijos sin recibir el agua bautismal, 
sin estar él casado por la Iglesia, sin 
haber jamás realizado un acto religioso 
en su hogar, «se ve obligado a con­
sentir el bautizo de un hijo para que 
éste pueda ingresar en el Sanatorio de 
Górliz», sin cuyo requisito es imposi­
ble consentir su ingreso.

Así es vuestra mentida caridad; toda 
ella está llena de episodios inhumanos; 
os habéis valido de ella, falsos defen­
sores de una religión como vosotros 
llena de falsedades y mentiras, para 
entronizar el engaño en todas partes, 
esclavizando el cuerpo, la conciencia y 
el pensamiento de aquellos que dei i r • j i ■ -- j\ , .j j ., I Irefugiados alemanes en la concesión de au-
vuestra flamante candad necesitaron. | nnmnrnmí<tn nnrnk • • j . u • c- u • *X , 1 1 1 11 1x1 es un compromiso pui u i tonzaciones de trabajo. Sin embargo, existen

Así ahora, cuando al llegar el triun-1 , , , . | j j-e .x i j , u x'fo de la libertad habéis sido separados fodos los afiliados y sim- brandes dificultades a causa de los obstacu-
j n X X T X 1 I . n II j I los con que se tropieza para fijar aproxima­da esos Patronatos y Juntas, cuando! natizantes. En ella de-\, x , j í t • íi t.. 1., j j I ¿xvxrrx.xx. ex,.,. I damcnte el numero de los refugiados. Los
ya no podéis continuar valiéndoos de | , ,. I x . - . • , r. . -x X- I bemOS prodigar nuestro | secretarios de ambas internacionales fueronvuestras artes «caritativas» para con-1 " | . , x . x , x x
tinuur teniendo estrujado entre vues- dinero. eucargados de tomar toija; las medidas pya
, „ 1 1 ., 1 1 11 I I que la solidaridad internacional hacía lastras mallas de esclavitud al pueblo, | | . . , , , , , , , „1 . X 1 L -j I victimas del fascismo alemán sea lo más efi-cuando vuestros puestos los han ido a | .... ,X x,x 1 I I caz posible. A propuesta del camarada Ci-ocupar otras personas sin títulos ans-1 I . , , , . .
tocráticos, sin las ostentaciones capita- T .. . • _
listas que vosotros hacíais, pero que La rOtatlVa permanente compuesto-por miem-
respetuosos con todas lis religiones y„i^i e> • T xl ” Internacionales que reuna
todas las creencias no preguntan por El SOCiallSta podos los datos acerca de a situación 
éstas al que necesita el auxilio; no in- ' desarrollo del movimiento fascista en todos
dagan si el niño enfermo ha recibido o Suma anterior, 252,55 pesetas. los países. La organización de este Comité
no el antihigiénico chapuzón bautismal I Lista enviada por los compañeros de Ig I ’confiada a los dos secretarios.
para prestarle los auxilios que su es-1 Sección de Ledo: I parte de la Mesa de la F. S. 1. se hizo
fado necesite. Ahora es cuando vos-1 « • • r- 1^ue tanto la F, S. l. por sí como el
otros, «santos varones», y vosotras, Antonio Aguirregoicoa, 0,50; Basilio Gon- grupo obrero de la O. I. T. han adoj^do ya 
católicas damas, cual si la caridad ten- Aniceto Amezaga, 0,50; Cipriano todas las medidas y preparativos cori“objeto
dría color político, cual si la caridad P Odriózola, 0,50; Eran- de denunciar en la tribuna internacional de
consintiese a quien de ella necesita Agote, 0,40; Florencio Aguirregoicoa, Ginebra a la sedicente representación de los 
pensar en otro color que el negro y 12; Francisco Amézaga, 0,50; Gregorio Santa I intereses obreros alemanes por hombres de 
oscuro que impone el dolor y la nece- P"""’ 0.50; Hilario González, 0.25; Jesús confianza del Gobierno Hitler.
«idad- ahora es recito cuando vos-1 L Manuel López, 1; Manuel López! Jodas estas deliberaciones ocuparon elotros’cerráis vuestras puertas a la ca- Villanueva, 0,50; Manuel Fernández, 1; Se-1 p^mer día de la sesión y hallaron su expre- 

ridad de que tanto alardeáis, retirando 8^"^° Barredo, 0,50; Gregorio Redondo, 1; sión en la siguiente resolución:
vuestras limosnas a los hospitales y Gregorio Blanco, 0,50; A vil lo Quiñones, I «Las Mesas de la Federación Sindical In­
asilos, para que las Corporaciones pú- P^^lro Chapela, 0,50; Pablo Tempano, I ternacional y de la Internacional Obrera So-
blicas no puedan atenderlos y tengan Santos Martínez, 0,50; Lorenzo García, I ciafista, reunidas en París el día 19 de mayo
qíxe cerrarse las puertas de esas insti- Hurtado, 1; José María Rodríguez, I gj^^g jQg nuevos actos de terror y
tuciones benéficas para poder en vues-P’ Inoriza, 0,50; Eleuterio Alamo, Kg^jjgjjg g¡jj p^gggjjgj^jgg fascismo hitle-
tro delirio suicida decir a los que r.e- I Valentín Piedra, 0,20; Ruperto Mendi-kjgpQ^ quieren elevar su más enérgica pro- 
cesitan de los servicios de ellas lo que Rarnón González, 0,22; Eloy I ^ggjg contra estos procedimientos incalifi-
decís a los obreros que por vuestra I 050; Juan Piedra, 0,40; Andrés Cama-1 cables.
culpa carecen de ocupación para sus I rero, 1; Arturo Mármol, 0,50; Argimiro Her-1 Expresan sus sentimientos de simpatía y 
brazos. ¿Queríais República? Ahí la 1 bella, 0,25; Atanasio González, 0,25; Bene- I solidaridad a los militantes obreros per- 
tenéis; pero una República que no po-1 Sánchez, 0,25; Bautista Murias, 0,50; I seguidos, al igual que a las demás víctimas 
drá daros más que libertad, esa liber-1 Casimiro González, 0,25; Eugenio Riega, L" I je la dictadura fascista.
tad que tanto pedíais, porque el dine-1 Eduardo Fernández, 0,50; Francisco Ontal-1 Comprueban que, por otra parte, contra 
ro, ese dinero que os es necesario, lo I villa» 0,75; Guillermo García, 0,50, Julián La-1 jgg ^ctos monstruosos que han señalado su 
poseemos nosotros, y como no nos I 0,25; José Gómez, 0,50, Julio Villar, I advenimiento, la conciencia de todos los
consienten que lo empleemos a nues-1 Justo Leciñana, 0,30; Luis Estevez, 0,45; I pueblos civilizados ha reaccionado espontá-
tro capricho y en nuestro beneficio, I Loi'cnzo Tillitu, 0,25; Mariano Moreno, 1; I neamente no sólo mediante protestas verba-
no daremos la más pequeña moneda I l^anuel García, 0,50; Manuel Diéguez, 0,25; I ¡gg^ sino también con actos de boicot moral
para el sostenimiento de esas institu- Manuel Marcos, 0,25; Perfecto Andrés, 0,20; I y uiaterial y por otras acciones positivas en

I Perfecto Andrés Mendoza, 0,30; Próculo I gj fgrrgno político, financiero y económico,
vuestro I Rodrigo Vila, 0,50; Ramón Ma-1 Alientan a sus afiliados y a sus organiza-

afán de hacer más daño llegáis a lo in- P!^’ 0.50; Silvano Laseca, 0,20; Santiago Le- kjongg g proseguir, de acuerdo con las nece- 
concebible, -a donde no llegarían ni los P’"^"^’ sidades y posibilidades presentes, estas ac-
mismos demonios de que vuestra reli- P-aseca, 0,50; Pedro García, 0,25; Jesus Ca-lgængg g^ defensa de las libertades y dere­
gión nos habla y que tienen su resi- carero, 0,50; Serapio Laseca, 0,30; Casimiro chos de los trabajadores.
dencia en los profundos infiernos. Camarero, 0,50; Jos urias, 0,40; Justo I menos enérgica ha de ser la acción 

■ Satanás a vuestro lado sería un angeli-? I contra los intentos de todos los fascismos
to. Llegáis en vuestra maldad a boico- Sánchez, 0 35; Si veno Castaños,^ , 0; I propagar e imponer por todos los me- 
tear cuantas veladas y festivales bené-1 domingo Nunez, 1, p^U^lgQ gj^ países con
ficos en favor de esas instituciones de Gaspar Lolo, 0,25; Francisco Fernández, 1; I objgfQ de provocar en ellos la restauración, 
beneficencia se organizan; y así, I Josefa Alvarez, 0,25, Uba do Sánchez, 0,25, IbgjQ un digfrgz dgmggógico, délos regíme- 
esa manera, seguir vosotros el ejemplo I Severiano Zaballa, 0,50, Manuel Fernández, I j^gg ^jg reacción social prescritos desde hace 
de aquel que murió en la cruz por re- 0,50; Imprenta de Ama- ^^g^o tiempo.
dimir al mundo, aquel que odiara lasH® García (Las Carreras), 11. I ¿xhortan a todos los trabajadores y a to-
riquezas, que vosotros acaparáis y au-1 Suma y sigue, 307,30 pesetas. I das las naciones a que se den cuenta del

Pero este proceder vuestro, a estas reuniones se examinaron detenidamen- 
dudar, traerá sus consecuencias. ¿Es-Lg ¡gg que la actual situación de
peráis acaso que la República pueda I Alemania obliga a adoptar. A estas reunio- 
continuar tolerándoos tanta maldad. I j^gg ggigtjgron, por la F. S. I., W. M. Citrine, 
¿Esperáis quizás que después que vos-1 j-j.jacobsgn, L. Jouhaux, C. Martens, R. Ta- 
otros con vuestras avaricias y egoísmos I y^rie, W. Schevenels y G. Stolz, y por la 
habéis labrado la miseria, el raquitismo I j q Abramowitsch, Albarda, Bauer, 
de esos niños engendrados por padres I Gillis, Modigliani, Soukup, Van, Van- 
que después de jornadas extenuadoras I jervelde, Renaudel y Adler; además, y como 
en vuestras fábricas, talleres y minas I perjtos economistas de la I. O- S. asistieron 
ganaban jornales que no les permitían I ^g¿jj gium, L- de Brouckere, Hilferdings y 
alimentarse para poder engendrar otros \jyjbaut
seres que fuesen útiles a la Humani I ¡nició los trabajos haciendo una
dad; esperáis, repito, que a epu ica I ^^.g^g exposición de la situación de Alemania, 
os consienta el no contri uir a reme especialmente de la de los Sindicatos, y acer- 

vosotros a is cau I deliberaciones de la sesión del
sado? I Consejo general de la F. S. 1. celebrada en

¡No! La República no podrá con-1 Zurich a mediados de abril. En el curso de
sentir eso. La República, los Gobier- I ¡g movida deliberación, en la cual participa- 
nos de la República tienen la obliga-1 j.q,j todos los asistentes, se trató amplia­
ción de enmendar el mal que vosotros I j^^g^te la cuestión del boicot. Sobre este
hacéis, y dictará leyes que os hagan I particular se subrayó que el movimiento 
contribuir por fuerza lo que negáis por I Qbrero internacional tiene que obrar de con­
voluntad propia para remediar esos I fomiidad con las responsabilidades que so-
males. bre él descansan. Es necesario oponer al

La República, este Gobierno repu-1 hitlerismo alemán un desafío claro y neto 
blicano, al que con tanta saña comba- I que justifican moralmente los actos del fas­
tis, quizás haya pecado de excesiva- I cismo alendan, que desprecia todos los prin- 
mente condescendiente ppn vosotros, i cipios y todas las bases de la civilización y 
no habiendo dictado ya una ley que I de la cultura. Los asistentes estuvieron de 
gravase a los detentadores de esas ri-1 acuerdo al cotpprobar la iniciación espontá- 
quezas; una ley que autorizase a las I nea de medidas de boicot que reflejan la ac- 
Corporaciones públicas para poder im-1 titud de la opinión pública, Ante la voluntad 
poner los impuestos necesarios a los I de desencadenar y conducir la acción, por 
que holgadamente vivís del sudor ajeno I todos los medios precisos, contra el fascismo 
con arreglo a esas riquezas por vos-1 alemán, todas las objecciones y escrúpulos
otros acumuladas. deben ceder. Es esencialmente importante

Seguid, seguid con vuestra táctica, I subrayar que los actos del Gobierno de 
que con ella lograréis adelantar lo que I Hitler amenazan no solamente al conjunto 
tanto teméis y nosotros ansiamos: la I del derecho obrero internacional y al furicio-
justicia social. I namiento de la Organización Internacional

ELEUTERIO LOPEZ I del Trabajo, sino que a causa de estos mé- 
I todos, y mediante el servicio obligatorio del 
I trabajo, supresión de la contratación colec- 
I tiva, etc., el fascismo quiere ejercer una into-

Í* J 1 presión sobre el nivel de los sueldos
jU rotativa de de la clase obrera alemana, creandó así la

I eventualidad de un dumping social peligroso 
f td » Imundo entero. Las dos Mesas estu-

XJÍ «5 I diaron detenidamente el problema de los

grave peligro que constituyen para la legis­
lación internacional del trabajo, para la paz 
y para la civilización este nacionalismo fana­
tizado, esta reacción política y social que 
lleva consigo el trabajo forzoso y el dumping 
social, presuntuosamente presentados, ya 
sea por el fascismo italiano o por el alemán, 
como un nuevo orden social, y les invitan a 
que prosigan incesantemente su lucha im­
placable contra los enemigos de la paz, de 
la democracia y del progreso social.»

Sobre la Conferencia Económica Inter­
nacional

Las Mesas de las dos Internacionales han 
examinado la actitud a seguir con relación a 
Conferencia Económica Internacional, cuya 
convocatoria ha sido fijada para el mes de 
junio en Londres. Con relación a esta Con­
ferencia, la F. S. I. había elaborado un me­
morándum que fué examinado y discutido 
en la Comisión Económica Mixta, compues­
ta por los camaradas Jouhaux, Schevenels y 
Tayerle, en representación de la F. S. I., y 
por los camaradas Brouckere, Hilferdings y 
Wibaut por la I. O. S. Se estimó unánime­
mente que la representación de los intereses 
económicos es exclusivamente de la compe­
tencia de la Internacional Sindical, la cual 
estará representada en la Conferencia Eco­
nómica Internacional de Londres por los 
miembros de su Mesa. Las deliberaciones

I

comunes terminaron con la adopción del 
siguiente acuerdo:

«La Federación Sindical Internacional ha 
comunicado a la Internacional Obrera So­
cialista el proyecto de memorándum que 
tiene la intención de presentar a la Confe­
rencia Económica mundial.

La Internacional Obrera Socialista com­
parte completamente el criterio de la Fede­
ración Sindical Internacional sobre la nece­
sidad de realizar un gran esfuerzo para que 
la Conferencia Económica incluya en su pro­
grama la anulación de las deudas de guerra, 
estabilización internacional de las monedas, 
supresión de todas las trabas de la circula­
ción de capitales y de mercanefas, manteni­
miento del nivel de los sueldos, aumento 
del nivel de existencia de los trabajadores, 
reducción a 40 hor^semanales la duración 
del trabajo y un aniiplio programa de traba­
jos públicos internacionales.

Las dos Internacionales coinciden al com­
probar que una política tendente a reforzar 
o mantener las tendencias actuales de autar­
quía sería una política suicida. No hay medio 
de salir del desorden y de la impotencia 
económica actual, fruto del capitalismo, más 
que mediante un avance decidido en el ca­
mino de la organización de la producción de 
los cambios y del consumo, es decir, me­
diante un paso decidido en el camino del 
socialismo.»

y crítica nacionalista
Hace unos días, en una de mis visi­

tas a Durango, fui informado de la 
esencia de una conferencia explicada 
por el cultísimo e infatigable progagan- 
dista de las ideas «redentoras» de So- 
idaridad de Obreros Vascos, el cono­

cido canónigo don Alberto Onaindía.
Este buen señor, desconocido com­

pletamente en estas lides societarias y 
nacido al campo social por los pueblos 
y villorrios de Euzh’idi cuando la Unión 
con sus doctrinas, tácticas y triunfos 
sin cuento ha llegado a ellos, manifes­
taba a mandíbula batiente el fracaso 
rotundo de la doctrina marxista en to­
do el mundo y en especial en España,
y dentro de ella en estos rincones vas-
congados, donde tan fulminantemente 
la comenzado a interesar la lucha de 
ases en aquellos sectores que jamás la 

conocieron para otra cosa que para 
vejarla y escarnecerla, ensañándose a 
odas horas con el espíritu y alma de la 
ase trabajadora.
Serían reales sus palabras y sinceros 

sus deseos de redención si en el fondo 
e sus peforatas y escritos en la Pren­

sa reaccionaria no se viese un vestigio 
e aquella famosa doctrina redentora 
e los fenecidos o casi desaparecidos 

Sindicatos católicos, creados para des­
trozar la naçiente organización sindi­
cal de las fuerzas seguidoras de las doc­
trinas socialistas en sus primeras luchas 
del fin del pasado siglo.

Ahora, como entonces, sólo valen 
as peroraciones de estos falsos após­
toles de la clase trabajadora, embauca- 

a con sus doctrinas teóricas, nunca 
evadas a la práctica, para dividir a las 

fuerzas obreras que en todo momento, 
y sin mirar a sus tácticas, persiguen un 
fin común, cual es la lucha de clases 
que vosotros, los elementos reacciona­
rios, encaramados en vuestro pretil del 
sentimentalismo de raza y religión, que­
réis desvirtuar en forma completa. 
Ahora, como entonces, y sigo el re­
cuerdo de su disertación, sólo aportáis 
a vuestras razones utópicas calumnias

Los sistemas de descanso y de relevo de 
los equipos en las fábricas automáticas 

de vidrio
En el orden del día de la Conferencia In­

ternacional del Trabajo que se inaugurará en 
Ginebra el 8 del actual, figura, a los fines de 
una discusión, el problema relativo a los sis­
temas de descanso y de relevo de los equi­
pos en las fábricas automáticas de vidrio.

Se trata de hecho de la aplicación del des­
canso semanal en una rama de la industria 
del vidrio, en la que se ha admitido que la 
paralización en domingo de las operaciones 
de fabricación es técnicamente imposible.

Una comisión de técnicos convocada por 
la Oficina Internacional del Trabajo ha ex­
presado la opinión de que el sistema de los 
cuatro equipos, efectuando cada uno 42 ho^ 
ras por semana, parece ser el más indicado 
para asegurar este descanso, conviniendo en 
que, desde luego, podrían ser tomados en 
consideración otros sistemas equivalentes 
después de un examen más detenido.

Un informe preparado por la Oficina In­
ternacional del Trabajo para que sirva de 
base a las deliberaciones de la Conferencia 
sobre este asunto hace una exposición gene­
ral de la reglamentación actual sobre la ma­
teria en los distintos países. La Oficina ha 
creído necesario, ante todo, describir sucin-

en su labor social y política. Así Soli- ’
daridad necesita lanzar manifiestos in- 
volucradores falseando la verdad; así 
todo un canónigo miente, lanzando en 
la tribuna la afirmación de haber reta­
do a una controversia al compañero 
Pascual Tomás; así añade que la pan­
tomima del día 4 de mayo íué un cla­
moroso éxito de Solidaridad de Obreros 
Vascos. Esto es lo que escriben y ha­
blan los que defienden y predican los 
falsos postulados de Solidaridad y del 
Socialismo cristiano. Porque ¿cómo jus­
tifica el señor Onaindía el fracaso so­
cialista sin desmentirse a las primeras 
afirmaciones que haga?

?
Î

ciones.
Y todavía hacéis más; en

lamente los procedimientos de fabricación y 
de las máquinas utilizadas en la elaboración 
del vidrio, así como del trabajo de los obre­
ros de esta industria. El informe analiza des­
pués los diversos sistemas aplicados actual­
mente en las fábricas de vidrio para asegu­
rar la continuidad del trabajo. Muestra a 
continuación cuáles son los puntos esencia­
les que necesariamente han de ser examina­
dos en el momento del establecimiento de 
una reglamentación internacional y, por últi­
mo, enumera las cuestiones sobre las que 
sería oportuno consultar a los Gobiernos a 
los fines de la adopción, en 1934, de un pro­
yecto de convenio o de una recomendación.

para el rival que lucha por el bien de 
a Humanidad sin ambage alguno, por 
a verdadera redención del proletaria­
do, y sólo entonces y ahora y siempre 
podréis poner como base doctrinal una 
gran acumulación de injurias que ali­
mente vuestros aseytog lanzados a la 
caza de las conciencias mediatizadas 
por el hambre y el fanatismo.

Ante esta indiscutible realidad de 
falsedad palpablemente reconocida has-* 
ta por los propios obreros que militan 
en las filas solidarias, y a las cuales per­
tenecen solamente por esa condición 
ruin a que la educación esclava que han 
recibido les ha llevado; ante la falta de 
noción clasista que poseen las doetii- 
nas falsamente emancipadoras, alimen­
tadas de la sabia socialcristiana, con- 
densadas por una burguesía que nutre 
as filas de la redención social, preco­
nizando doctrinas que nunca ponen en 
práctica, llevando a sus filas a los tra­
bajadores ignorantes de la realidad del 
postulado social, yq digo, ¿por qué en 
lugar de envenenar a los obreros cató­
licos y vascos con la calumnia y la in­
juria al rival, no lleváis a sus almas el 
convencimiento real de vuestra eficien­
cia sindical, mostrándole como resulta­
do beneficios morales y materiales para 
ellos? ¿por qué en lugar de falsear he­
chos que no han ocurrido no levantáis 
los jornales, reducís la jornada de tra­
bajo, implantáis el subsidio de paro, el 
retiro forzoso, creáis escuelas indus­
triales gratuitas, ponéis comedores eco­
nómicos para vuestros obreros y de­
mostráis así que con vuestros prédicas 
van unidos los hechos que una y otra 
vez preconizáis pero que nunca los 
realizáis?

Demostrar de una vez a la clase tra­
bajadora el fondo de vuestra concien­
cia y decirle claramente lo que de ella 
pensáis. Ser por una vez católicos, 
cristianos y llevar a la práctica la ense­
ñanza de la doctrina que un judío pre­
dicó. No llenéis vuestros escritos dia­
rios de Euzcadi con injurias y diatri- 

1 vas propias de mujerzuelas. Vosotros, 
en vuestro interior, bien sal éis que sin 

. la lucha de clases en la que triunfe el 

. espíritu socialista no se puede nivelar

No, señores solidarios; no tiene na­
da que ver lo uno con lo otro, como 1 
tampoco puede su organización catalo- I 
gar de triunfo lo que fué una dejación L 
de la Patronal, que cerró voluntaria- | ' 
mente sus puertas contra la voluntad M 
de millares de trabajadores de Vizcaya. £ 
Esto es igual, para terminar, lo mismo * 
que el fracaso de las huestes de la 
Unión. ¿Por qué, señores de EuzkadiJ^^ 
en lugar de hablar sin conocimiento de 
causa y con vistas a la galería, no mues- ■ 
tran a sus afiliados las estadísticas de la B 
Delegación del Trabajo, donde apare- ' " 
cen imparcialmente los efectivos de to- ‘ 
das las organizaciones sindicales?

Hablen lealmente y no intenten so- 
bornar las conciencias, haciéndoles ver J 
cosas y razones que sólo existen en 
sus turbias conciencias, porque tocioe 
los solidarios, los dirigentes, lo saben; 
el ser de la Unión o del Partido no es 
incompatible con ser vasco, porque el 
sentimiento de raza cada uno lo lleva ■ 
en su conciencia, aparte de que al ha- ¡ 
blar y escribir de la forma que lo hac'cn : 
nos demuestran que ignoran completa- ! 
mente los programas y doctrinas mar- ' 
xistas.

Al grano de la lucha de clases dé- ? 
jense de chanfainas, que sólo están hoy {> 
en día para la caza de espíritus incau- } 
tos que ya por fortuna van escaseando I 
en todas las partes del Universo. Por- 
que aquí, señorea de Eüzkadl, «no> i 
pica ni Dios», "

MARIANO VENTOSO

Compañero
Contribuye, según tus po­

sibilidades, a la rotativa de 

<EL SOCIALISTA^.

Acción sindical
Los metalúrgicos

El domingo por la tarde se celebró en 
Ochandiano un mitin de propaganda sindi­
cal organizado por el Ejecutivo del Sindica­
to Metalúrgico de Vizcaya.

De Bilbao acudió un crecido número de 
compañeros, que fraternizaron con los com­
pañeros del pueblo.

El acto tuvo lugar en el cine, que se llenó 
por completo, dirigiéndo la palabra los com­
pañeros Alvarez, Morales, Aznar Q.) y Gal- 
ván.

Los <bizkaitarras> tuvieron una idea «ge­
nial para deslucir el acto, pero les resultó 
fallida.

Los caporales «nazis» penetraron los pri­
meros en el local para ver quiénes de los sur 
yos lo hacían y represaliarlos.

La «masa nazi» estaba situada debajo del 
balcón de su centro apaientando indiferen­
cia. Al ver el entusiasmo de los que escucha­
ban a los oradores, se sintieron poseídos por 
la curiosidad y se sumaron al auditorio.

En suma, un éxito para el Sindicato orga­
nizador y, por consecuencia, jde la U. G. T.

A 
►'i' 
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Obreros: Leed y propagad 

ba Lucha de Clases 
Es vuestro deber

las posibilidades del pueblo ni termi­
nar con el capitalismo individual, y por 
lo tanto no se puede llevar a las almas 
proletarias la igualdad para la produc­
ción y el beneficio.

Y ante esto, ante la imposibilidad de 
ser fieles reflejos del interior del traba­
jador, vosotros, eternos detractores de 
Socialismo, os tenéis que limitar a in­
juriar a sus hombres, sin poder, como 
nosotros lo hacemos, desafiar al riva 
para que desmienta o confirme las afir­
maciones y hechos que haya realizado

Seccíón de Baracaldo.—Rtunida esta jun- r 
ta administrativa y examinada con minuck)- ' 
sidad la inscripción al nuevo libro registro U 
de federados, acordó por unanimidad dar f 
hasta el día 10 de junio facilidad a aquellos I 
compañeros rezagados que aún no se han I j 
presentado en Secretaría a dar los requisitos |j 
que se piden para dicha inscripción; advir- 
tiéndeles que los federados que no acudan a I/ 
este requerimiento, el 10 de junio, a las once 1 
de la noche, se les dará de baja, quedando, 
por lo tanto, exentos de los derechos de afi- i 
liados.—¿a Administrativa. &

Los dependientes de Comercio
Con objeto de confraternizar con los com­

pañeros de Bilbao, el domingo recibimos la 
agradable visita de los compañeros depen- 
dienes de Santander. Entre los visitantes fi­
guraban bellísimas camarada's.

Visitaron la población y los centros oficia­
les. En Archanda se reunieron a comer con 
los camaradas de Bilbao, pronunciándose 
discursos.
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